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La opción por los pobres es una 
expresión básica del ser cristiano 
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En este sentido fue central en 
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un análisis de los términos y 
del estado de la cuestión, para 
centrarnos en las cuestiones 
concretas en las que se expresa 
hoy esta opción y de las que 
depende de la calidad de nuestro 
cristianismo y la posibilidad de 
vida cualitativamente humana en 
nuestra región. 
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San Romero de América 

a beatificación de Monseñor Romero es una bue-
na noticia para los cristianos de América Latina, 
especialmente para los pobres y excluidos. San 
Romero de América, mártir y profeta, supo leer 
desde la fe el paso de Dios en la historia de El 
Salvador, su país. Oscar Arnulfo, con su timbre 
de campana, denunció las injusticias y llamó, 
desde el Evangelio, a la conversión del corazón 
y de las relaciones sociales, políticas y económi-
cas, proponiendo alternativas más humanas. Su 
praxis pastoral, configurada por el evangelio y 
dócil a la fuerza del Espíritu, empapada del ba-
rro de la realidad y habitada de rostros de sus 
hermanos los pobres y de víctimas de violación 
a los DD.HH., fue siempre propositiva en la bús-
queda de caminos de paz, fundados en el diá-
logo, el reconocimiento, la verdad, el perdón y 
la Justicia.

Como su Dios era el Dios de la humanidad, 
como Jesús era para él el paradigma de huma-
nidad, esa dedicación no lo confinó en doctri-
nas sectarias, en ritos esotéricos ni en comuni-
dades corporativizadas. Al contrario, lo lanzó 
al corazón mismo de la realidad, en la que se 
situó tratando infatigablemente de hacer justicia 
a cada elemento y a cada persona, procurando 
incansablemente poner vida donde otros ponían 
muerte, tendiendo puentes donde otros ex-
cluían, proclamando la verdad donde otros sem-
braban la confusión y el prejuicio, cuando no 
la calumnia1.

Signo de contradicción
Romero siguió a Jesús hasta el extremo de dar 

la vida, cuando una bala asesina le destrozó el 
corazón en plena celebración eucarística, un 24 
de marzo de 1980. Su muerte no fue accidental, 
fue planeada, como la de Jesús de Nazaret, por 
quienes sustentaban el poder (político, econó-
mico, militar) y veían en su palabra y praxis libre 
y liberadora una amenaza para sus intereses y 
proyectos. Su martirio fue un signo de contra-
dicción en la Iglesia: muchos representantes de 

la Iglesia latinoamericana y el pueblo creyente 
lo aclamaron San Romero de América; otros, en 
cambio, guardaron silencio cómplice, se lavaron 
las manos y trabaron su proceso de canoniza-
ción. La lógica del poder mandó a acallar su voz. 
No soportaban tanta luz, tanta verdad. 

Él, desde su fe, tenía clara conciencia del cos-
to de su misión. Por eso llegó a decir:

La persecución es algo necesario en la Iglesia. 
¿Saben por qué? Porque la verdad siempre es 
perseguida. Jesucristo lo dijo: ‘Si a mí me per-
siguieron, también os perseguirán a vosotros’. 
Y por eso, cuando un día le preguntaron al Pa-
pa León XIII cuáles son las notas que distinguen 
a la Iglesia católica verdadera, el Papa dijo ya 
las cuatro conocidas: ‘una’, ‘santa’, ‘católica’ y 
‘apostólica’. ‘Agreguemos otra –les dice el Papa–, 
perseguida’. No puede vivir la Iglesia que cum-
ple con su deber sin ser perseguida. (Homilía 
29 de mayo de 1977)

Vigencia de su mensaje
En América Latina los indicadores de desigual-

dad socio-económica señalan que los más ricos 
acaparan 50 por ciento de los ingresos totales 
de la región, mientras los más pobres reciben 5 
por ciento2. De igual modo, el más reciente es-
tudio de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) sobre violencia en el mundo, da cuenta 
de América Latina como el continente más vio-
lento. Todo esto, unido a una tensión y polari-
zación política que transversa la región, la des-
trucción del medio ambiente por grandes cor-
poraciones y una minería artesanal desbocada 
y sin control, la impunidad estructural y la in-
capacidad intencionada o no de algunos gobier-
nos en el combate contra las mafias organizadas 
y criminales vinculadas a negocios ilícitos (nar-
cotráfico, el contrabando de materias primas, 
trata y tráfico de personas, entre otras) que cada 
vez más marcan la agenda política de los Esta-
dos, al comprar, por la vía de la corrupción, la 
fidelidad de funcionarios públicos y militares en 
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puestos claves, minando la institucionalidad y 
dejando en estado de orfandad al ciudadano 
común. Estos hechos conviven en nuestra región, 
que se precia de ser, paradójicamente, el conti-
nente más cristiano del mundo. Para Romero, 

… la Iglesia no puede callar ante esas injusticias 
del orden económico, del orden político, del 
orden social. Si callara, la Iglesia sería cómplice 
con el que se margina y duerme un conformis-
mo enfermizo, pecaminoso, o con el que se 
aprovecha de ese adormecimiento del pueblo 
para abusar y acaparar económicamente, polí-
ticamente, y marginar una inmensa mayoría del 
pueblo. Esta es la voz de la Iglesia, hermanos. 
Y mientras no se le deje libertad de clamar es-
tas verdades de su Evangelio, hay persecución. 
Y se trata de cosas sustanciales, no de cosas de 
poca importancia. Es cuestión de vida o muer-
te para el reino de Dios en esta tierra. (Homilía 
24 de julio de 1977)

Francisco y Romero
El papa Francisco, en el espíritu del Concilio 

Vaticano II, coherente con su misión de volver a 
las fuentes, de pastorear a la Iglesia católica hacia 
el seguimiento de Jesús y su reino, despojándo-
la de privilegios y liberándola del incienso del 
poder del mundo para que vuelva a ser la Iglesia 
de los pobres, portadora de la alegría del evan-
gelio, anunciadora de la fraternidad de los hijos 
e hijas de Dios, ha reconocido en monseñor Os-
car Arnulfo Romero un testigo insigne, signo de 
esta Iglesia pobre y fraterna, libre y liberadora, 
que discierne en la historia el paso de Dios. 

Queridos hermanos, que no vaya a ser falso el 
servicio de ustedes desde la palabra de Dios. 
Que es muy fácil ser servidores de la palabra 
sin molestar al mundo. Una palabra muy espi-
ritualista, una palabra sin compromiso con la 
historia, una palabra que puede sonar en cual-
quier parte del mundo porque no es de ningu-
na parte del mundo; una palabra así no crea 
problemas, no origina conflictos. Lo que origi-
na los conflictos, las persecuciones, lo que mar-
ca a la Iglesia auténtica es cuando la palabra 
quemante, como la de los profetas, anuncia al 
pueblo y denuncia: las maravillas de Dios para 
que las crean y las adoren, y los pecados de los 
hombres, que se oponen al reino de Dios, para 
que lo arranquen de sus corazones, de sus so-
ciedades, de sus leyes, de sus organismos que 
oprimen, que aprisionan, que atropellan los 
derechos de Dios y de la humanidad. (Homilía 
10 de diciembre de 1977)

Iglesia de los pobres
Con la beatificación de monseñor Oscar Ar-

nulfo Romero, el papa Francisco nos invita a 
actualizar las opciones hechas por la Iglesia la-
tinoamericana en Medellín, Colombia (1968) y 
en Puebla, México (1979), y las ofrece como 
buena noticia para la Iglesia universal. San Ro-
mero, lo resume de manera clara: “Los pobres 
han marcado el verdadero caminar de la Iglesia. 
Una Iglesia que no se une a los pobres para de-
nunciar desde los pobres las injusticias que con 
ellos se cometen no es verdadera Iglesia de Je-
sucristo” (Homilía 17 de febrero de 1980). La 
opción por los pobres de Romero no es sectaria, 
la ofrece como Jesús, como camino de solidari-
dad salvífica donde el rico ha de hacerse próji-
mo, pueblo: 

Aquí nos está dando Cristo la respuesta a una 
calumnia que se oye muy frecuente: ¿Por qué 
la Iglesia sólo le está predicando a los pobres? 
¿Por qué la Iglesia de los pobres? ¿Qué, acaso 
los ricos no tenemos alma? Claro que sí y los 
amamos entrañablemente y deseamos que se 
salven, que no vayan a perecer aprisionados en 
su propia idolatría, les pedimos espiritualizarse, 
hacerse almas de pobres, sentir la necesidad, la 
angustia del necesitado. (Homilía 15 de octubre 
de 1978)

Todos estamos convidados a construir, en re-
ciprocidad de dones, un verdadero pueblo, cons-
ciente y organizado: “La Iglesia quiere despertar 
a los hombres el sentido de pueblo. ¿Qué es 
pueblo? Pueblo es una comunidad de hombres 
donde todos aspiran al bien común”. 

 

NOTAS

1	 TRIGO, Pedro, en artículo “Pobre entre los pobres y pobre entre los ricos para 

evangelizar a pobres y ricos”. En: ITER, revista de teología. Nº 52, 2010,  

pp. 245-256.

2	 Informe de la ONG Intermon-Oxfam, “Iguales: acabemos con la desigualdad 

extrema”.
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Elecciones 2015

La maquinita de votar
Luis Carlos Díaz*

Los mitos sobre el voto electrónico son interminables 

cíclicos en la Venezuela electoral. Combinan una 

agenda política de desconfianza sobre el sistema con 

desconocimiento sobre el mundo digital. En esta 

primera entrega se perfilan los mitos más comunes que 

se repetirán este año

Estamos ante una trampa. O mejor dicho, estamos 
en Venezuela. Las trampas son comunes en el 
escenario político por eso que se supone es el 
ajedrez del poder: movimientos de control de 
espacio y estrategias para lograr victorias. El 
problema es que en la coyuntura venezolana, el 
ajedrez en realidad es un festival de motopirue-
tas con tiros al aire y sin reglas claras. Llevamos 
más de 10 años votando con sistemas electróni-
cos de votación y aún no se superan ciertos mi-
tos sobre el voto electrónico que renacen y se 
refuerzan con cada justa electoral. De hecho, 
estamos en un punto de polarización tan alta, 
que hablar del voto electrónico ya te hace sos-
pechoso de defender al Gobierno o ser su cóm-
plice en un fraude continuado.

Para el Gobierno la situación es de ganar-
ganar. Si aumentan las dudas sobre la confiabi-
lidad del sistema de votación, se traduce en más 
abstención opositora, y por lo tanto en victorias 
más sencillas de lograr después de las ya tradi-
cionales campañas ventajistas. Las máquinas son 
solo el medio, la plataforma, pero se les inserta 
en un escenario nada neutral y se vuelven tam-
bién un objeto de diatriba en la que el CNE no 
ha puesto mucho esfuerzo por aclarar dudas. No 
parece ser su interés.

Incluso la repetición de rectores en el CNE 
que no gozan del reconocimiento como árbitros 
imparciales por la diversidad de partidos políti-
cos venezolanos, tiene como objetivo desesti-
mular el voto. Por otro lado, las distintas oposi-
ciones políticas buscan razones para sus derro-
tas, y un segmento apunta al entramado de 
cables y bits por donde circula la intención de 
los electores.

En los mitos electorales reposan dos fenóme-
nos simultáneos: la brecha tecnológica y el ses-
go ideológico que exige reforzar prejuicios. Am-
bos son monstruos hambrientos que se alimen-
tan de ignorancia y el deseo infinito de tener la 
razón. A ese plato mixto podemos agregarle dos 
ingredientes más: la polarización política y el 
desconocimiento del otro. Estamos en 2015 y 
todavía hay gente que insiste en el fraude elec-
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toral del referéndum revocatorio de 2004, sin 
mayores pruebas ni razones técnicas. Solo se 
sostiene en la necesidad de creer que la victoria 
les fue robada, que los votantes no existieron y 
que Hugo Chávez se salió con la suya en aquel 
momento. De nada valen las encuestas previas 
que lo dieron como ganador, la amplia movili-
zación espontánea y empujada con maquinaria 
electoral para participar aquel 15 de agosto, y la 
campaña en todos los terrenos posibles realiza-
da con fondos públicos, desde el uso abusivo 
de cadenas en radio y televisión hasta el sesgo 
ideológico de las misiones sociales de salud y 
educación fortalecidas ese año. Nada de eso. De 
2004 se recuerda a Ramos Allup diciendo que 
los habían robado pero que les dieran tiempo 
para pensar cómo… y a Pablo Medina sostenien-
do con guantes de látex la tarjeta madre de una 
máquina de SmartMatic, como quien sostiene 
un tumor recién extraído, indicando que allí es-
taba el corazón de la bestia. 

En 2013 y 2015 conocí el monstruo por den-
tro. Fui a la sede de Smartmatic, en Ciudad de 
Panamá, y conocí las instalaciones donde traba-
jaba el equipo de desarrollo de soluciones para 
sistemas automatizados de votación. Como fa-
nático de las elecciones, con varios procesos y 
coberturas informativas a cuestas, pero también 
como activista de innovaciones tecnológicas, fue 
la oportunidad de casar dos áreas de interés.

Por lo tanto, vamos a combinar tres cosas en 
este relato breve: la tecnología, las elecciones en 
Venezuela y la brecha digital en torno a la má-
quina. La brecha es sencilla: no toda la pobla-
ción tiene relación cotidiana con dispositivos 
electrónicos. Si se enredan con un cajero auto-
mático o no saben ponerle la hora al microon-
das, el acto de votar puede convertirse en un 
problema y por eso necesitan más ensayo, por 
más amigable que intente ser el panel táctil y 
por más colores que tenga la pantalla.

El primer apunte es que una elección es mu-
chas cosas a la vez, pero principalmente es la 
competencia democrática de un grupo de ciu-
dadanos que decidieron, en igualdad de condi-
ciones, resolver una diatriba contando mayorías. 
En ese proceso hay muchos momentos, pero 
hay tres que deben importarnos a la hora de 
hacer análisis: la campaña, donde las ofertas se 
exponen y la gente toma su decisión; la vota-
ción, donde los ciudadanos expresan su elección; 
la totalización, donde los votos se cuentan para 
lograr resultados fiables.

Las dudas sobre el sistema venezolano han 
estado en todas las dimensiones, pero una duda 
solo abre una posibilidad de investigar. Y para 
construir certezas se debe seguir algún método 
de verificación, fuera de eso es solo necedad o 
fanatismo. Por ejemplo: decir que la etapa de la 
campaña es ventajosa para el gobierno, se pue-
de confirmar con la medición del uso de recur-
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sos públicos e incluso hay constancia de esos 
reclamos en los documentos de observación 
internacional del Centro Carter y la Unión Eu-
ropea. Por eso no los invitaron más como ob-
servadores, sino como acompañantes.

Sin embargo, en cuanto al voto electrónico, 
hay que lidiar constantemente con mitos que sí 
exigen mayor explicación de parte del ente elec-
toral, a menos que no esté interesado en generar 
más confianza en el voto. Veamos algunas:

• La máquina cambia los votos
El objetivo de la máquina es convertir la vo-

luntad del elector en un dato que se pueda su-
mar de forma fiable con el resto. Por eso la má-
quina contabiliza el voto y expide un compro-
bante (el papel) que el elector revisa y deposita 
en la caja. Hasta los momentos no se ha com-
probado un solo caso en el que la persona mar-
cara una opción y le saliera otra. Como se trata 
de una interfaz táctil, la mayor parte de los erro-
res están del lado del elector, que no marca bien 
su opción o la marca dos veces, de forma que 
se anula la selección. Incluso en esos casos, hay 
la posibilidad de levantar un acta de incidencia 
y dejar constancia en la mesa del error cometi-
do. En elecciones anteriores ha habido gente 
detenida por comerse el papel, romperlo de ra-
bia o reclamar con violencia a los miembros de 
mesa. Peor aún, líderes del PSUV como Aristó-
bulo Istúriz y Tarek William Saab mostraron en 
cámara por TV cómo rompían su papel y volvían 
a votar… una irregularidad por la que no fueron 
juzgados, pero que también demuestra que has-
ta ellos se equivocan al marcar sus opciones. 

• La máquina cambia los votos en la totalización
Si cada elector comprueba que su compro-

bante de voto está bien, la suma del día debe 
estar bien. Lo sabe cada testigo de mesa que ha 
contado los papeles de las cajas seleccionadas 
al azar.

• Se cambian los votos en la totalización general
Nuevamente, si cada partido tiene compro-

bantes de cada máquina y centro electoral, pue-
de sumar por su cuenta y comprobar los anun-
cios del CNE. En este punto ha habido muchas 
dudas por el tiempo que se tarda el ente elec-
toral en anunciar. Se debe a dos cosas, la pri-
mera es que no se dan resultados parciales que 
luego puedan cambiar (como ocurre en otros 
países de la región), por eso se esperan tenden-
cias irreversibles, y por el otro lado, en 2007 se 
demostró que se espera la aceptación de los re-
sultados por parte del poder. Algo que se debe 
discutir en el ámbito de la negociación política, 
pero no es un elemento técnico del sistema di-
gital. Por el contrario, pudiésemos tener resulta-
dos mucho antes si la totalización fuese trans-
parente al país.
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• Hay centros donde el PSUV ve la totalización 
de los votos en tiempo real durante el día

Es uno de los rumores que recientemente di-
fundió el diario ABC de España, con supuestas 
declaraciones de Leamsy Salazar (escolta de 
Chávez). Para eso necesitarían que la máquina 
transmitiera el resultado voto a voto desde todo 
el país durante el día, algo que sencillamente no 
pasa porque no están conectadas. Quien está 
en un centro sabe que solo se conecta en la no-
che para transmitir resultados. Lo que sí tiene el 
PSUV es una base de datos de sus militantes y 
otros inscritos y tiene puntos rojos y maquinaria 
que moviliza votos de vecinos uno a uno. Con 
activistas comunitarios se sabe quién ha votado 
y quién no, y se le lleva a votar. Pero todo eso 
previo al hecho de la votación. Si no está en el 
REP o en ese centro, no puede votar.

• Pero hay gente con cédulas falsas y gente 
que fue sumada al registro electoral

Ese es un punto de discusión enorme y ex-
terno al voto electrónico. La forma en la que 
está compuesta la población venezolana hace 
que aún, de hecho, falte alrededor de un millón 
de jóvenes por inscribirse.

• Hay centros fantasmas y máquinas parale-
las que suman votos

Efectivamente se han creado más centros elec-
torales pequeños para descentralizar el sistema. 
Sin embargo, cuando están en comunidades 
controladas por el chavismo (misión vivienda, 
zonas de colectivos, etc.) se presta para un con-
trol político del voto por presión directa de los 
vecinos. Eso no evitó que en Ciudad Caribia hu-
biese más de 50 votos para Henrique Capriles, 
con las amenazas que eso significó luego para 
los vecinos. El problema fue en los centros don-
de en elecciones como la de 2010, hubo 100 % 
votos a favor del chavismo y cero abstención. 
Evidentemente se trata de un abuso cometido 
ante la falta de contrapartes, que luego no fue 
castigado, pero que en suma, no modificaba el 
resultado de una elección nacional (al menos no 
cuando Chávez ganaba con 10 puntos de ven-
taja, con el 1 % de diferencia entre Maduro-Ca-
priles se encendieron las alarmas). El asunto es 
que los centros y mesas que conforman un re-
sultado electoral son visibles en la base de datos 
del CNE y no hay centros paralelos que puedan 
sumar más votos a ese sistema.

• ¿Si hay 100 votos podemos garantizar que 
hubo 100 electores?

Es por eso que se instaló luego el sistema au-
tomatizado de identificación (SAI), para detectar 
las huellas. Nuevamente, fue decisión política del 
CNE no sancionar los más de 200 casos de inci-
dencia de doble huella detectados en 2013. Era 
importante hacerlo para evitar que se repitiera, 

aunque 200 electores fraudulentos no modifican 
una elección de 200 mil votos de diferencia.

• ¿Entonces tenemos el mejor sistema electoral 
del mundo?

A nivel técnico se ha logrado un sistema ro-
busto con muchos niveles de verificación y con-
traste. El problema es más bien político: no hay 
control sobre la campaña y no se controlan las 
presiones sobre la voluntad de voto del elector 
antes de escoger su opción. Desde los votos 
asistidos hasta la presión vía bases de datos del 
Estado (beneficiarios de misiones, becas, crédi-
tos, etcétera) hay un entramado que se afinca 
contra los más vulnerables. Tampoco se cons-
truye confianza alrededor del sistema. El mismo 
chavismo acusó a la oposición de alterar resul-
tados en sus elecciones primarias y multiplicar 
sus votos. Chávez dijo que no necesitaba lista 
Tascón para saber quiénes no habían votado por 
él. Voceros de la oposición se empeñan en re-
petir mitos para no buscar los votos que nece-
sita. Todo eso genera desconfianza, y es en el 
fondo despreciar un buen logro técnico en me-
dio de un clima tenso que no necesita ser peor.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
luiscarlos@gumilla.org E
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Inequidad y falta de información

La salud de la gente no es juego
Minerva Vitti*

El doctor Marino González, coordinador general de la 

investigación, comparte los resultados del estudio sobre 

Condiciones de vida de la población venezolana, en el 

área de salud, y nos cuenta un poco más sobre la 

situación de esta materia en el país

ntre agosto y septiembre de 2014, tres universi-
dades (Universidad Central de Venezuela, Uni-
versidad Simón Bolívar y Universidad Católica 
Andrés Bello) realizaron el estudio Condiciones 
de vida de la población venezolana1, un proyec-
to académico y técnico que contribuye con el 
país ante la dificultad de acceso a la información 
pública en los últimos años. El estudio consistió 
en la obtención de información a través de una 
encuesta por muestreo. Se entrevistaron mil 479 
hogares en todo el país, y se obtuvo información 
de 5 mil 771 personas.

—¿Cuáles son los datos más alarmantes del 
estudio sobre condiciones de vida en el área 
de la salud?

—Son dos. El primer dato que llama la aten-
ción es el total de las personas que dice que 
tiene hipertensión (2 %) y diabetes (3 %). ¿Cuál 
es la importancia de eso? Que existen muchas 
personas que no saben que padecen estas en-
fermedades, considerando que la prevalencia en 
la población venezolana de la hipertensión ar-
terial se sitúa entre 24 y 39 % y de la diabetes 
entre 6 y 10 %. En líneas generales en estas dos 
enfermedades las 2/3 partes de las personas no 
saben que tienen este problema de salud. 

El segundo dato alarmante es que de cada cien 
personas que existen en el país, la mitad no tie-
ne ninguna cobertura en seguro de salud, ni 
público ni privado. Eso significa que son familias 

que cuando se enferman o tienen que comprar 
medicamentos, tienen que ponerlo de su bolsillo. 
En el estudio se observa que casi 80 % de las 
personas, que están en el quintil de la población 
con menos recursos, no tienen seguro; en cam-
bio, en las personas que tienen más recursos, 
que están en el quintil 5, el porcentaje que no 
tiene cobertura de seguro es un poco menos del 
30 %. Eso demuestra la gran inequidad en el fi-
nanciamiento en el sistema de salud. De las quin-
ce economías más grandes de América Latina, 
Venezuela tiene el mayor porcentaje de gasto de 
bolsillo. Eso significa que 62 % del dinero que se 
usa en el sector salud proviene del bolsillo de las 
personas y no del financiamiento público. 

—En lugar de fortalecer el sistema de salud 
existente el Estado creó uno paralelo a través 
de las misiones. ¿Cuál es el saldo actual?

—Lo demuestran también los datos de la en-
cuesta. Cuando se les pregunta a las personas 
dónde van cuando tienen un problema de hi-
pertensión o diabetes generalmente asisten a los 
hospitales públicos que siguen funcionando; a 
ambulatorios populares, de organizaciones reli-
giosas o privadas; o al sector privado. 

El porcentaje de personas que son atendidas 
en los Centros de Diagnóstico Integral (CDI) o 
en los Barrio Adentro es, en el mejor de los ca-
sos, 10 % (hipertensión) y 5 % (diabetes). Toda 
la inversión que se ha hecho en ambulatorios, 
que está muy bien porque debe hacerse en to-
dos los sitios del país para cubrir mejor a la po-
blación, no responde a los problemas críticos 
que tiene el venezolano. El desempeño de esos 
servicios deja mucho que desear. 

—Desde 2007 ha aumentado la mortalidad 
materna e infantil. ¿Cuál es la situación actual?

—La mortalidad materna se mide por un in-
dicador que se llama la causal de mortalidad 
materna, que es el número de muertes que hay 
en un país en un año dado por causas relacio-
nadas con el embarazo, el parto y el periodo 
posparto. Se toman esas muertes y se dividen 
entre el total de niños nacidos en ese año. El 
último dato disponible es del año 2012. Esa es 
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una primera crítica. No puede ser que estamos 
en mayo de 2015 y todavía no se conocen las 
cifras de 2013 y mucho menos la de 2014, que 
deberían estar listas el 1ro. de julio. Pero toman-
do la cifra de 2012 y la de 1998, hay un aumen-
to cercano al 40 % de mortalidad materna.

Cada año hay 500 mil partos, de esa cifra so-
lamente se cubre la mitad en control prenatal. 
En Venezuela mueren aproximadamente cuatro-

Recomendaciones para el nuevo 
ministro de salud
1. El nuevo ministro deberá convencer a sus colegas de 
Gabinete que el clima de conflictividad que vive el país 
es la principal limitación para mejorar las condiciones 
de vida (…) Debe acordar con los encargados de las 
áreas sociales, nuevas modalidades de programas (…) 
para que aumenten la cobertura, especialmente en los 
hogares en pobreza extrema. 
2. Éxitos tempranos en la gestión del Ministerio. En las 
primeras dos semanas la gestión del ministro debería 
tener al menos tres éxitos tempranos:
a. Reanudar la información epidemiológica 
(interrumpida en la semana 44 del año 2014).  
b. Convocar a los directores de salud de cada estado 
para una sesión de trabajo en la cual se aprueben las 
líneas de acción compartida entre el Ministerio y estas 
instancias.  
c. Dentro de las prioridades se deberá dar especial 
atención a las siguientes:  
– aumento de la cobertura de inmunizaciones,  
– aumento de la cobertura de atención prenatal,  
– diagnóstico y tratamiento adecuado de las personas 
con hipertensión, diabetes, cáncer y enfermedades 
mentales. El ministro deberá informar al país sobre las 
estrategias para garantizar estos objetivos. 
3. Al finalizar el primer mes de gestión, el ministro 
debería solicitar un derecho de palabra en la Comisión 
Permanente de Desarrollo Integral de la Asamblea 
Nacional para informar sobre los siguientes aspectos: 
a. Diagnóstico de la situación de salud.  
b. Resultados del primer mes de gestión.  
c. Plan de salud orientado a la cobertura universal. 
d. Modificaciones presupuestarias vinculadas a la 
implementación del plan. 
e. Propuestas legislativas relacionadas que deba 
considerar la Asamblea Nacional.

Recomendaciones completas en:
http://prodavinci.com/2015/03/19/actualidad/5-
consejos-no-solicitados-de-marino-gonzalez-para-
henry-ventura-el-nuevo-ministro-de-salud/

cientas mujeres al año por causas relacionadas 
a la mortalidad materna. Si en el país funciona-
ran las cosas solo morirían veinte. Es como si el 
país tuviera la mitad de las personas fuera del 
sistema de salud. 

En el caso de la mortalidad infantil está prác-
ticamente estancada para el año 2012, eso sig-
nifica que no disminuye lo cual debe ser uno 
de los pocos casos en América Latina, porque 
en los demás países la mortalidad infantil tiende 
a disminuir ya que se hace toda la inversión en 
el cuidado de los niños: nutrición, control de 
niño sano, inmunizaciones, etcétera.

—¿Y en el caso de las epidemias como la ma-
laria, el dengue y el virus de chikungunya?

—¿Qué ha pasado? El país tiene seis meses, 
desde el 1 de noviembre de 2014, sin información 
oficial sobre malaria, dengue o chikungunya. En 
el caso de la malaria, el año iba a cerrar con el 
mayor número de casos en la historia del país. 
No te puedo precisar, pero hasta el 1 de noviem-
bre era superior a cualquier otra semana desde 
el año 1940. Por lo menos 85 mil casos. Y con 
respecto al dengue, hace dos años hubo el mayor 
número de casos, y el año pasado iba a terminar 
con una cifra mayor al año anterior; por lo menos 
100 mil casos. El ministerio decidió no informar.

—¿Es fiable la información sobre las epidemias?
—Eso es un boletín que se realiza desde ha-

ce décadas. Tiene sus fallas, pero en líneas ge-
nerales es una información confiable que debe-
ría servir para tomar decisiones. Hay un perso-
nal en el ministerio que hace eso, que tienen 
calidad de información, pero cómo hacen ellos 
si no se publica, quién lo va a usar. Esa es una 
información que el Ministerio debería darle al 
venezolano todas las semanas. Se está jugando 
con la salud de la gente. Qué pasa en el estado 
Sucre, al sur de Paria, que puede haber una epi-
demia de malaria y hay que saber cómo es pa-
ra poder actuar, porque ahí tiene unas caracte-
rísticas distintas a la del estado Bolívar.

—¿Dónde queda la situación de la salud de la 
población indígena en este estudio sobre con-
diciones de vida de la población venezolana?

—No podemos hablar de una representación 
por área ni por estado; solamente del país, por 
las características de la muestra. Pero es obvio 
que en la población indígena los problemas pue-
den ser mucho más severos.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	 Resultados del estudio Condiciones de vida de la población venezolana: http://

usbnoticias.info/post/40728
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El juego político en Venezuela está en movimien-
to. Las lealtades y apoyos se están redefiniendo, 
lo que se expresará en los resultados de los co-
micios electorales de este año y de los próximos 
por establecerse. Estos cambios se están produ-
ciendo al mismo tiempo que se está causando 
una transformación profunda en las bases de 
sustentación que dotan de legitimidad a los di-
rigentes del Estado y a los dirigentes que oficial-
mente representan a la oposición política, lo que 
abre una ventana grande a la inestabilidad. Tam-
bién está en movimiento la correlación de fuer-
zas de apoyo y crítica al Gobierno en el ámbito 
internacional. Por razones de espacio no me 
referiré a este último aspecto.

Lealtades en movimiento
De acuerdo a las mediciones que reportan 

diferentes encuestadoras para el primer trimes-
tre de 2015, se puede decir que en promedio las 
grandes tendencias políticas se ubican así: 45 % 
a favor de la oposición, 25 % a favor del chavis-
mo y 30 % de no alineados e independientes. 
Sin embargo, hay que mirar con más atención 
para precisar lo que está ocurriendo. 

El 25 % del chavismo se refiere al llamado 
chavismo duro. Alfredo Keller señala que se re-
fiere al resultado de la medición de cinco varia-
bles consideradas como indicadores del apoyo 
al oficialismo: popularidad del Presidente, situa-
ción positiva del país, situación positiva de la 
economía familiar, gestión de gobierno e inten-
ción de voto por el oficialismo. De inmediato 
hay que señalar que se trata de un porcentaje 
del electorado muy importante, nada desprecia-
ble, aunque sea muy inferior al que estamos 
acostumbrados.

También existe un chavismo que se siente muy 
identificado con Chávez y su legado pero no 
representado por la dirigencia oficial actual, es-
pecialmente por el presidente Maduro. Indican 
que es necesario un cambio profundo en el rum-
bo del Gobierno, que las causas principales de 
la crisis que actualmente padece el país están 

Lealtades, crisis y legitimidad

Juego político en movimiento
Francisco José Virtuoso, s.j.*

Ante un abanico de posturas, recuperar la legitimidad 

política es el único camino posible para eclipsar la 

polarización, es decir, la recuperación de la 

aceptabilidad por parte de los venezolanos del horizonte 

social compartido que deberá convertirse en programa 

político deseable

Francisco José Virtuoso, s.j.	direcci ón de Comunicaciones UCAB
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en las políticas de la dirigencia, cuestionan fuer-
temente el liderazgo de Maduro, ven en peligro 
la revolución de Chávez y señalan la expansión 
de los niveles de corrupción. Este grupo tiene 
varios comportamientos: unos van a engrosar 
las filas de los no alineados o independientes, 
otros han migrado desde el 2013 hacia la opo-
sición, otros, los menos, se han quedado en el 
chavismo oficialista. 

En la oposición, el abanico de identidades es 
mayor. Hay un sector que apoya a los partidos 
tradicionales de la oposición, representados en 
el Mesa de la Unidad; otros quieren un cambio 
pero buscan una tercera oposición, otros se si-
túan en el ala más radical y no creen en salidas 
electorales. También algunos del segundo y ter-
cer grupo han preferido migrar a la posición de 
los no alineados o independientes. 

Otra forma de dividir las lealtades políticas es 
alrededor de la pertenencia ideológica. Cada vez 
más, las posiciones más radicales, expresadas 
por el llamado chavismo duro y oposición radi-
cal representan una tendencia importante pero 
no mayoritaria del electorado. La mayoría se 
ubica en el centro ideológico. Estos se ven más 
atraídos con por una versión de socialdemocra-

cia que compagine el carácter rector y distribui-
dor del Estado junto al libre desenvolvimiento 
de la economía privada. Se rechaza el centralis-
mo del Estado y el autoritarismo del Gobierno, 
las políticas de expropiaciones y la hegemonía 
totalitaria. Para este gran grupo la máxima as-
piración es resolver satisfactoriamente la crisis 
social y económica. 

Crisis de legitimidad
Desde la crisis de 1989-1992, en donde sucum-

be el modelo rentista-populista de conciliación 
de élites que dio origen al posterior triunfo de 
Chávez y al proceso político que él pone en mar-
cha, no hemos resuelto el problema de fondo de 
la legitimidad política, que implica la adopción 
de un horizonte mayoritariamente compartido y 
la obediencia a sus representantes o dirigentes. 

Cuando Chávez llega a la presidencia se pro-
pone no la reconstrucción de un nuevo proceso 
de legitimidad, sino más bien la instauración de 
una nueva hegemonía política. Desplaza a los 
partidos políticos y a las clásicas organizaciones 
sociales (gremios y sindicatos) para situarse él 
como único mediador entre el Pueblo y el Esta-

	justin  ames

154	 SIC 774 / MAYO 2015



el 
pa

ís 
pol

íti
co

do, valiéndose de sus dotes comunicacionales y 
carismáticas extraordinarias. Desde allí se con-
virtió, como sostiene Gramsci, en el gran con-
ductor intelectual y moral del proceso político, 
en líder cultural de la revolución. El proceso se 
desarrolló en dos etapas: primero fue el prota-
gonismo popular, a través de lo que se llamó la 
democracia participativa y el fortalecimiento del 
proceso de distribución de la renta petrolera que 
coincidió con los altos precios que alcanzó el 
petróleo en el mercado internacional y luego, en 
el 2006 y 2007, se propuso la construcción de un 
régimen socialista clásico de Estado centralista, 
propietario principal de los medios de produc-
ción y de los canales de distribución y comercia-
lización. En esta segunda etapa no logró su ob-
jetivo, pues se encontró siempre con un fuerte 
rechazo, aunque fue avanzando estratégicamen-

Pensar el país
“El reto múltiple de este año es corregir nuestra 
economía, garantizar bienestar social a los más 
desfavorecidos, retener la huida masiva de talentos 
profesionales, brindar condiciones justas a la inversión 
privada que aún existe en el país y favorecer una 
amplia participación de todos los venezolanos, 
libre y plural, para que los conflictos se encaminen 
adecuadamente hacia posibles acuerdos”. (Francisco 
José Virtuoso, s.j.: “Nuevo año”. El Universal. 7 de 
enero de 2015).

“Este año 2015 hay una gran oportunidad que no se 
puede desperdiciar. Las elecciones para la renovación 
de la Asamblea Nacional deberían marcar el interés de 
todos los venezolanos, más allá de los actores políticos 
directamente involucrados. Es una oportunidad 
demasiado importante para dejársela solo a los 
partidos políticos. No nos distraigamos”. (Francisco 
José Virtuoso, s.j.: “Nuevo año”. El Universal. 7 de 
enero de 2015)

“El Gobierno tiene una alta responsabilidad en la grave 
crisis que atraviesa el país. Cualquier mirada objetiva 
lo podrá ver. Pero no es el único responsable, también 
todos los que tenemos críticas y queremos cambios 
cargamos una buena dosis de responsabilidad, porque 
somos incapaces de articular discursos concertados 
y acción colectiva, de generar organización, de unir 
voluntades. Si algo está ocurriendo en Venezuela es la 
atomización y disgregación de las fuerzas de cambio”. 
(Francisco José Virtuoso, s.j.: “Sociedad de individuos”. 
El Universal. 18 de marzo de 2015)

te a través de cambios progresivos de la legisla-
ción y por la vía de los hechos consumados.

Durante sus casi quince años de gobierno 
Chávez, desde la presidencia, impulsó un fuerte 
proceso de polarización, dividendo a la sociedad 
entre amigos y enemigos (Carl Schmitt). Meca-
nismo que sirvió para fortalecer la adhesión de 
sus seguidores y debilitar a la oposición, a la vez 
que se consolidaba su hegemonía. Paulatinamen-
te, gracias a esta dinámica perversa, la disidencia 
pierde progresivamente capacidad organizada de 
resistencia social y política en la sociedad, que-
dando solo algunos residuos de ella. 

Cuando Chávez muere, el modelo sufre un 
duro golpe. Su muerte coincide con el agota-
miento y cansancio del modelo político en vi-
gencia, ya evidenciado en las elecciones de 2010 
y 2012, con la crisis económica y su repercusión 
social y con la dificultad típica de la institucio-
nalización del carisma de un régimen que Max 
Weber no dudaría en llamar carismático. 

Venezuela, ahora, se enfrenta a dos grandes 
desafíos. Por un lado, cualquier proceso de es-
tabilidad política requiere volver al problema de 
la legitimidad política no resuelta, no solo de 
construcción de una nueva hegemonía. Y, por 
otra parte, superar la mala interpretación que la 
actual dirigencia, tanto oficialista como de opo-
sición está haciendo del momento político del 
país. 

Recuperar la legitimidad política 
Vayamos al primer tema. Cuando hablamos 

de volver a la consideración del problema de la 
legitimidad nos referimos a la recuperación de 
la aceptabilidad por parte de los venezolanos 
del horizonte social compartido que deberá con-
vertirse en programa político deseable. Para ello 
se requiere salir de la contradicción cultural en 
la que nos encontramos desde finales del siglo 
XX. Ansiamos un país moderno, sinónimo de 
eficiencia, productividad, trabajo y esfuerzo co-
lectivo para producir riqueza, redistribuida con 
criterio de justicia y equidad, para crear oportu-
nidades para todos, con reglas claras, bajo el 
amparo de un Estado de derecho. La Constitu-
ción de 1999 es un marco legal, ampliamente 
compartido, que puede soportar jurídicamente 
esa aspiración. 

Sin embargo, la traba de fondo es nuestra cul-
tura rentista-populista, que con el correr de los 
años ha profundizado un conjunto de disposi-
ciones subjetivas espontáneas frente al hecho 
económico, que nos dificultan asumir la racio-
nalidad moderna del desarrollo. Y lo más grave, 
es que las élites políticas que en el pasado re-
ciente y en el presente han gobernado y gobier-
nan al país han visto en esa cultura, en sus va-
lores, percepciones y disposiciones, la clave pa-
ra mantenerse en el poder. 
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La sociedad venezolana durante muchos años 
no vive de lo que produce, vive de lo que reci-
be por un bien, que no es producido, que es un 
bien natural. Los niveles de vida de la sociedad 
venezolana están por encima de su capacidad 
productiva gracias a ese plus que ofrece la ren-
ta petrolera, el derecho que da la propiedad de 
un bien escaso codiciado en el mercado capita-
lista internacional.

El petróleo es un bien nacional y la adminis-
tración de la renta que produce la colocación de 
ese bien en el mercado internacional está en 
manos del Estado, que representa a la nación. 
Se configura así un régimen económico estatis-
ta y centralista, pues es el Poder Ejecutivo del 
Estado quien controla directamente las decisio-
nes de producción, comercialización y distribu-
ción. En el marco de nuestra tradición presiden-
cialista, el presidente de la República termina 
siendo el decisor último de la política petrolera 
y de la administración de la distribución de la 
renta en la sociedad.

La distribución de la renta petrolera no es un 
problema solo económico, de justicia social, et-
cétera; es, además, un modo de cómo se obtiene 
y se mantiene el apoyo político. La distribución 
de la renta se convierte en la clave del discurso 
político y de la legitimidad. Es el mecanismo pa-
ra fortalecer las lealtades. Por su parte, entre los 
posibles beneficiarios se produce a su vez un 
proceso de forcejeo y reclamo para acceder no 
solo a los beneficios del esquema rentista (dis-
tribución a bajo costo de bienes y servicios), sino 
también para participar en diversos mecanismos 
de captación directa de renta que están profun-
damente vinculados con distorsiones en los mer-
cados y dispositivos de corrupción.

Hasta tanto no asumamos que la renta petro-
lera de la que disfrutamos, y disfrutaremos aun 
por unos cuantos años, es una ayuda, un auxi-
lio, pero no la clave del desarrollo, seguiremos 
estando extraviados. El desarrollo del país re-
quiere de trabajo, innovación científica y tecno-
lógica, disciplina, mucha educación, instituciones 
que fijen reglas claras, colaboración entre el Es-
tado y la iniciativa privada, etcétera. 

Por otra parte, en otros países latinoamerica-
nos se ha logrado construir una síntesis intere-
sante, que está todavía por desarrollarse, entre 
desarrollo moderno de la economía y democra-
cia, con fuerte acento popular: Ecuador, Bolivia, 
Brasil, Argentina, entre otros. Está todavía pen-
diente, en toda la región latinoamericana, la dis-
cusión sobre la construcción de un régimen de-
mocrático que garantice equidad y libertades 
democráticas. Esa discusión es insoslayable y 
forma parte de la construcción de procesos de 
legitimidad. 

Una lectura errónea del momento actual
Del lado del Gobierno, en el sentido amplio 

del término, se ha optado, ante la pérdida de 
hegemonía política que construyó Chávez y la 
consiguiente pérdida de apoyo popular, por 
mantener el poder fortaleciendo el autoritaris-
mo, que conlleva a la puesta en paréntesis de 
todas las garantías democráticas y consolidando 
una alta dependencia del apoyo incondicional 
de la Fuerza Armada, los cuerpos policiales y el 
Poder Judicial, a la vez que se acude fácilmente 
a la represión para contener el descontento. 

Esta línea de acción es contraria a lo que el 
país reclama, que es crear espacios para la dis-
cusión y la convergencia, de manera que se pro-
picie la construcción de un proceso profundo 
de construcción de legitimidad. 

Del lado de la oposición política también la 
lectura es errada. No es evidente un triunfo de la 
oposición en los próximos comicios electorales y 
en los que se desarrollarán en los próximos años, 
a pesar del descontento con el Gobierno. Con-
sensuar los deseos de cambio tan generalizados 
en la sociedad venezolana requiere reconocer los 
aspectos positivos del legado de Chávez y, sobre 
todo, reconocer al chavismo en cuanto fuerza po-
lítica existente. Se requiere también la producción 
de discurso político y la promoción de mecanis-
mos para la discusión y la generación de consen-
sos. Se necesita generar confianza en los sectores 
populares. Quizás hay que volver a los grandes 
mítines que en otros tiempos se organizaban en 
el país y en las regiones, para ello hay que seguir 
haciendo esfuerzos por articular los liderazgos 
regionales y nacionales. También se requiere de 
operadores políticos que hagan posible la creación 
de condiciones de disuasión y encuentro tanto a 
nivel nacional como internacional. 

Las organizaciones sociales y las instituciones 
no gubernamentales tienen que salir al ruedo 
público para hacer valer los intereses que repre-
sentan, para llamar a unos y otros, para crear 
un clima que llame al entendimiento en bene-
ficio del pueblo. 

La tarea es ardua y todos debemos llamarnos 
a la reflexión y a la autocrítica, mientras tanto 
hay un pueblo que sufre y espera un poco de 
sensatez. 

*Rector de la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB).
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	 Wilfredo Rodríguez

an pasado ya más de diez años desde que el 
Gobierno tomó el control absoluto de la indus-
tria petrolera y decidió cambiar la misión y vi-
sión de dicha empresa; alineándola con el mo-
delo país que el difunto presidente Chávez ins-
tauró en Venezuela. Pdvsa se convirtió en el 
pilar fundamental de la revolución del siglo XXI, 
imponiéndose una nueva visión en la que se 
priorizó la actividad social por encima del tra-
bajo técnico y medular; empezaron a surgir así 
filiales como Pdval, Pdvsa Agrícola, Pdvsa Indus-
trial, entre otras. El problema con este cambio 
dentro de la industria no tiene que ver con el 
modelo idealista planteado, el problema surgió 
por la mala ejecución del mismo. La mayor par-
te de los cambios se dieron desde lo visceral y 
sin una estrategia clara y definida; dentro de la 
nueva visión lo que predominó fueron los idea-
les políticos dejando a un lado el deber ser y los 
mejores manejos técnicos. En la actualidad es 
fundamental redireccionar la empresa de tal ma-
nera que sea capaz de brindar beneficios para 
el país, ya que con el barril del petróleo por el 
piso, la actual Pdvsa apenas es capaz de cubrir 
sus gastos; y ni pensar en seguir llevando al país 
en sus hombros. 

Políticas externas
En este momento, desde el punto de vista de 

las políticas globales externas a la empresa pero 
que indudablemente afectan su desenvolvimien-
to, uno de los cambios más importantes que ne-
cesita realizar el Gobierno para oxigenar Pdvsa 
es la devaluación de la moneda, ya que al igual 
que el país, la empresa no es capaz de planificar 
bien sus finanzas. Un bolívar sobrevaluado no 
le permite realizar las inversiones en infraestruc-
tura o mejoras en los beneficios para el personal, 
ya que las inyecciones de dinero que se consi-
guen mediante el BCV son no estructuradas por 
lo que solo sirven de pañitos de agua tibia, sin 
lograr solventar los problemas que acongojan a 
la empresa y se convierten en más endeuda-
miento para la transnacional. La mayor parte de 

Cambio de políticas

Un futuro para Pdvsa
José R. Medina*

A continuación se esbozarán algunas de las medidas o 

políticas que se deberían tomar desde el Gobierno y 

desde la dirección interna de Pdvsa para tratar de 

encarrilar la empresa
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las divisas que le entran a Pdvsa son absorbidas 
por el Gobierno a la tasa más baja, por lo que 
el ingreso en bolívares de la empresa es muy 
bajo, cuando se compara con las otras tasas ofi-
ciales que son alrededor de 2 y 8 veces más al-
tas que la utilizada.

También es momento que Pdvsa se deslinde 
de las filiales no medulares, y que estas pasen 
a ser controladas y financiadas directamente por 
el Gobierno central si es de su interés mante-
nerlas a flote. De esta manera Pdvsa se puede 
dedicar exclusivamente al negocio de la explo-
tación, refinación y venta de hidrocarburos, y 
así volver a brindar dividendos fundamentales 
para la nación. Las finanzas de Pdvsa se han 
visto comprometidas desde hace muchos años 
por una cola de prioridades a la hora de realizar 
los pagos. El flujo de caja se ha orientado hacia 
el pago de todas aquellas deudas que pueden 
capitalizar alguna ganancia política, dejando de 
último los pagos de aquellas inversiones o gas-
tos fundamentales para el funcionamiento ade-
cuado de la industria, originando que los pro-
veedores de servicios de la corporación incre-
menten los costos e incluso dejen de brindar a 
tiempo el soporte para el cumplimiento de mu-
chos proyectos. 

Políticas internas

Despolitización de la industria
Es imperativo desligar a la corporación de la 

politización interna en la que se ha visto envuel-
ta. Esto ha llevado, en primer lugar, a la con-
frontación de los trabajadores de distintas ten-

dencias políticas. Como consecuencia, puede 
observarse que a mucho personal capacitado y 
necesario para el mejor funcionamiento de la 
industria se le niega la posibilidad de ofrecer su 
aporte para el resurgimiento de la misma. Ade-
más, en segundo lugar, la postura política de la 
empresa la ha llevado a desligarse de muchos 
convenios que tradicionalmente la industria man-
tenía con las principales universidades del país, 
causando así el retraso tecnológico de la empre-
sa y el decaimiento en el potencial investigativo 
de dichas entidades.

Reorientar el modelo de gestión
La nueva Pdvsa dejó a un lado la llamada me-

ritocracia y le dio paso a un sistema de selección 
de personal basado sobre todo en la ideología 
política oficial, que veta a aquellos que no de-
muestren simpatía por la misma. Aunque se pue-
da entender de parte del Gobierno su descon-
fianza para colocar en puestos claves a personal 
no asociado a sus bases, este modo de proceder 
ha sido quizás uno de los mayores perjuicios 
que se le causó a la industria, puesto que mu-
chas veces los que pasaron a dirigir las opera-
ciones y a tomar las decisiones no han tenido 
mayor mérito que el estar inscritos en algún 
partido político. 

Es importante reconocer los fallos del antiguo 
modelo gerencial dentro de la industria. Este 
hizo que la industria se convirtiera en un ente 
elitesco donde no había reflejos de conciencia 
social y donde el trabajo diario interno era un 
buen ejemplo de la explotación del hombre por 
el hombre. Ejemplo de lo que decimos es que 
el personal no técnico era abiertamente margi-
nado. No cabe duda que un cambio de paradig-
ma era urgente para poder incluir a los trabaja-
dores de los escalafones más bajos y buscar un 
equilibrio social. Pero el resultado fue lo contra-
rio. El rumbo que tomó la nueva administración 
fue voltear la tortilla y en vez de buscar equili-
brar lo existente, decidió no necesariamente me-
jorar a los trabajadores más desfavorecidos pre-
viamente, sino degradar los beneficios de los 
trabajadores más preparados para así crear una 
pseudo-equidad en la decadencia. 

Mejoramiento de las políticas laborales 
En la actualidad los trabajadores técnicos de 

la industria petrolera se encuentran extremada-
mente descuidados por la dirección de la cor-
poración. Los empleados reciben bajos salarios, 
carecen de beneficios y cuentan con pocos in-
centivos para la identificación con la empresa 
en la que trabajan, ya que se recompensa el se-
guimiento de un movimiento político por enci-
ma de valorar el trabajo eficiente y necesario. 

Es imprescindible propiciar políticas que pro-
muevan el compromiso del trabajador con la 
empresa, bien sea con programas que inciten a 
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la identificación consciente con la misma o bien 
programas en los cuales la empresa brinde ali-
cientes con los que el trabajador se vea atado a 
la corporación por periodos prolongados; hace 
diez años, por ejemplo, la empresa contaba con 
préstamos de compras de vivienda con los que 
el empleado era capaz de adquirir en su totali-
dad una vivienda digna, pagándola con años de 
servicio, sin tener que recurrir a la banca priva-
da y creando una relación de ganar-ganar con 
la corporación; en la actualidad los préstamos 
de vivienda que ofrece Pdvsa no son capaces en 
muchos casos de cubrir 10 % del costo de un 
apartamento, dejando al empleado en posición 
de tener que recurrir a endeudamientos externos 
o inclusive causando, en muchas oportunidades, 
que los trabajadores foráneos renuncien y vuel-
van a sus ciudades de origen. Estas renuncias se 
traducen en la perdida de dinero, tiempo y ca-
pital humano para Pdvsa, ya que este personal 
saliente ha sido instruido y preparado a lo largo 
de los años en diversas pericias fundamentales 
a la corporación. 

Los bajos salarios en la industria han generado 
que mucho del personal técnico, pieza funda-
mental para el desarrollo de la misma, vea afec-
tado su desempeño laboral al verse envuelto por 
la gran debacle económica en la cual se encuen-
tra el país, causando que las preocupaciones del 
día a día mermen la voluntad del trabajador o 
hasta lo hagan recurrir a métodos alternativos 
para conseguir ingresos con los que puedan sus-
tentar sus hogares, como las ventas informales 
y/o otros trabajos. Por lo tanto, es necesario dig-
nificar el trabajo técnico dentro de la industria, 
aumentando salarios y beneficios, dado que ac-
tualmente un profesional recién egresado de la 
universidad, de una carrera de cinco años, entra 
ganando a Pdvsa por debajo de dos salarios mí-
nimos, y los que ya tienen alrededor de quince 
años dentro de la misma, incluso poseyendo 
educación de 4to grado, no ganan más de cuatro 
salarios mínimos. Si tomamos en cuenta que pa-
ra la fecha la canasta básica en Venezuela se 
acerca a los siete salarios mínimos, podemos 
observar cómo resulta poco apetecible trabajar 
en la primera industria del país.

Cuidado de las áreas tradicionales de producción
Si bien es cierto que el petróleo de la Faja del 

Orinoco, convirtió a Venezuela en el país con 
las mayores reservas de hidrocarburo del mun-
do, el manejo actual de Pdvsa ha descuidado la 
producción de las áreas tradicionales de crudo 
liviano y mediano dentro del país y ha enfocado 
todos sus recursos en incrementar la producción 
del crudo pesado de la faja; producción que re-
sulta estéril si no se puede comercializar en el 
exterior. Este petróleo pesado debe ser mejora-
do para poder realizar su venta, y dado que la 
capacidad de los mejoradores existente en el 

país no es suficiente para todo el crudo produ-
cido, se termina recurriendo a la mezcla con 
crudos livianos comprados fuera, como estrate-
gia de venta, en lugar de haber mantenido o 
aumentado la producción convencional interna. 
Es importante que Pdvsa empiece a invertir en 
la reactivación y resurgimiento de las áreas tra-
dicionales para que estas apalanquen el crudo 
de la faja y así no tener que recurrir a la compra 
de crudo liviano a otros países para poder co-
mercializar nuestro petróleo. 

Revisión de la gestión de las empresas mixtas
El Gobierno dio apertura a las empresas ex-

tranjeras mediante la conformación de las em-
presas mixtas, gracias a lo cual se crearon em-
presas de capital privado y público donde, por 
ley, Pdvsa es poseedor de al menos 50 % de las 
acciones de las mismas. Estas empresas debían 
aportar tecnología y conocimientos para el me-
jor manejo de los yacimientos, siempre bajo la 
supervisión del socio mayoritario, dígase el Go-
bierno. En la práctica, Pdvsa ha servido de pie-
dra de tranca para las empresas extranjeras, su-
mergiéndolas en gran cantidad de burocracia y 
en muchas ocasiones limitando el potencial de 
los proyectos, por lo que se deben realizar ajus-
tes lo antes posible para permitir que estos so-
cios extranjeros sean capaces de brindar sus 
aportes en función de maximizar la productivi-
dad dentro de sus empresas, y así poder contri-
buir al aumento de la producción de la nación. 

La oportunidad que ofrece la coyuntura
Al igual que muchas empresas privadas alre-

dedor del mundo, es importante aprovechar el 
bajón en los precios del petróleo para evaluar a 
fondo Pdvsa y así reestructurarla, depurando su 
estructura en función de aumentar su producti-
vidad –ya que las bonanzas económicas suelen 
permitir el derroche de muchos recursos sin que 
sea evidente–, y con esto conseguir que la em-
presa sea capaz nuevamente de producir grandes 
dividendos para el país. 

*Ingeniero.

Luigino Bracci
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Nuevamente está en el tapete el tema del increíble 
precio de la gasolina en Venezuela (el más bajo 
del mundo, único país donde la propina que se 
le da al bombero es mayor a la factura de la ga-
solina). Esta vez, debido a la fuerte crisis econó-
mica que padece el país, pareciera que el Go-
bierno sí está dispuesto a incrementar su precio. 

Para el año 2014, según nuestros cálculos, el 
Estado venezolano perdió $3 mil 300 millones 
dado que el precio de venta en el mercado in-
terno de la gasolina está muy por debajo de su 
costo de producción y casi $10 mil millones si 
lo comparamos con lo que hubiera recibido de 
haber exportado esa gasolina. La distorsión es 
tan grande, que para que el precio se iguale al 
costo para ese año, se debería multiplicar por 
casi cuarenta. Hoy en Venezuela se llena el tan-
que de un carro promedio (40 litros) con menos 
de Bs. 4 (ni un dólar a la tasa de cambio oficial 
de Cencoex 6,30/$), por lo que tendríamos que 
pagar Bs. 160/tanque para que Pdvsa no pierda 
dinero (hoy Pdvsa no cobra por la gasolina que 
le despacha a las estaciones de servicio). 

El problema empeorará notablemente para 
2015, ya que no solo los costos de producción 
de Pdvsa se incrementarán, sino que la tasa de 
cambio ponderada que aplica la estatal venezo-
lana para sus operaciones también sufrirá un 
notable aumento (recordemos que en 2014 ya 
sufrió un cambio importante ubicándose en Bs. 
18/$). De no hacerse nada, el precio de la gaso-
lina en el mercado nacional para 2015 deberá 
multiplicarse por noventa para equipararse con 
los costos de producción de Pdvsa. Esto llevaría 
a que el tanque de gasolina llegaría a costar cer-
ca de Bs. 324. 

El problema de la gasolina en Venezuela no 
solo es económico sino ambiental, colocando a 
nuestro país en el primer lugar de la región en lo 
que se refiere a consumo energético per cápita.

¿La solución es llevar el precio a un nivel jus-
to? Tengamos presente que si nos basamos en la 
definición de precio justo del Gobierno, el litro 
de gasolina ha debido costar Bs. 4,5 para 2014 y 
se debería estimar en Bs. 8,1 para 2015. Estos 

Distorsiones económicas

Entre el precio de la gasolina  
y el milagroso Simadi
Luis Oliveros*

El autor reflexiona sobre dos temas fundamentales para 

la economía actual venezolana: el increíble precio de la 

gasolina, que ha permanecido igual por casi veinte 

años, y el nuevo Sistema Marginal de Divisas (Simadi), 

el sexto sistema cambiario que adopta Venezuela en los 

últimos doce años

Agencia de Noticias Inter Press Service
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niveles, que representan incrementos importan-
tes (casi veinte años sin aumentar el precio hace 
que se acumulen distorsiones) con respecto a los 
precios actuales (4.900 % para 2014 y más de 
11.000 % para 2015), siguen siendo muy bajos 
cuando los comparamos con $1,20 que es el pre-
cio del litro de gasolina en Colombia, lo cual 
hace que los incentivos al contrabando (que se-
gún cifras del exministro y expresidente de Pd-
vsa Rafael Ramírez rondaban los 100 mil bd en-
tre gasolina y otros productos como gasoil y 
diesel) seguirán intactos (una actividad más lu-
crativa que el narcotráfico y de mucho menor 
riesgo). 

En nuestra opinión la solución para el proble-
ma de la gasolina pasa por sincerar notablemen-
te su precio, acercándolo al precio internacional; 
establecer una regla fiscal que permita que su 
precio varíe (se incremente de manera automá-
tica y no se mantenga anclado a la espera de 
una decisión política); y que las ganancias por 
el incremento del precio vayan exclusivamente 
a Pdvsa (para que pueda empezar a compensar 
años de fuertes pérdidas por subsidiar –más bien 
regalar– la gasolina, hacer inversiones, manteni-
miento, etcétera). El Estado venezolano tiene la 
tarea de establecer programas para ayudar a 
sectores de la población más vulnerables a mi-
tigar el aumento en el precio, pero al mismo 
tiempo el venezolano debe entender que las 
cosas tienen su costo y que mantener el actual 
absurdo precio de la gasolina le genera enormes 
pérdidas al país. 

El milagroso Simadi
Llegó el Sistema Marginal de Divisas (Simadi) 

y ya un nombre tan feo presagia cosas negativas. 
Nace para destrozar un supuesto mercado que 
no existe, al cual se juró torcerle el brazo cuan-
do estaba a un tercio de su precio actual, un 
mercado que aunque a muchos no les guste es 
marcador de precios en la economía venezolana. 
Para más contradicciones, el Simadi inicia con 
una tasa de cambio a un nivel parecido al repu-
diado y fantasma mercado negro.

Tanto el Gobierno como unos muy optimistas 
voceros de casas de bolsa nos venden el nuevo 
sistema casi como la octava maravilla del mun-
do. No obstante, tanto el Presidente, en una ca-
dena, como el BCV, cuando publica su tasa de 
cierre diario, nos indican que este sistema está 
destinado a no generar muchos frutos. Por el 
Simadi solo se comercializaría entre 1-2 % de las 
necesidades de divisas de la economía venezo-
lana; el resto se seguirá regalando a tasas de Bs. 
6,30/$ y B. 12/$, aún con la fuerte restricción de 
divisas que enfrenta el país.

Una de las grandes dudas que hay sobre el 
sistema tiene que ver con la manera en que es-
te se alimentará. Indudablemente la mayor par-

te de la oferta del Simadi tiene que venir del 
sector público. Si sus promotores están esperan-
do que sean los privados quienes alimenten el 
sistema, este será un nuevo fracaso de política 
cambiaria en Venezuela. Para que tengamos una 
idea, este sería el sexto sistema cambiario que 
adopta Venezuela en los últimos doce años. 

Para que el Simadi tenga algún éxito, el Go-
bierno debe generar confianza y hacer esfuerzos 
creíbles de disciplina fiscal y monetaria; sin em-
bargo, sin un coherente plan antiinflacionario 
(la actuación de la Sundee solo produce escasez 
e incertidumbre en el sector privado), con un 
BCV que funciona como una oficina de asuntos 
monetarios, un Gobierno incapaz de disminuir 
el enorme hueco fiscal (de 18 % del PIB para 
2014) y un funcionamiento inicial del mismo 
sistema bastante engorroso y alejado de ser un 
mercado, es complicado apostar por su triunfo. 

Es iluso pensar que el Simadi acabará con el 
mercado paralelo. Mientras tengamos control de 
cambio el mercado negro existirá. Tal vez en el 
corto plazo veremos alguna variación negativa 
en el crecimiento de la tasa de cambio (aprecia-
ción) del sistema y una reducción en el spread 
entre esa tasa y la paralela, pero la poca oferta 
que se tiene estimada colocar en el sistema, la 
acostumbrada descoordinación de políticas eco-
nómicas por parte del Gobierno, muy baja cali-
dad en los ajustes económicos propuestos y las 
grandes necesidades electorales del Gobierno, 
harán que más temprano que tarde el Simadi no 
genere los resultados esperados para sus crea-
dores y defensores.

En marzo de 2014 nos ofrecieron el Sicad 2, un 
sistema al cual podríamos acudir con total liber-
tad, la tasa de cambio fluctuaría como un merca-
do y comenzaría en un nivel de Bs. 50/$. Un año 
después nos llega el Simadi con las mismas pro-
mesas, solo que la tasa de inicio es 240 % mayor 
(una tremenda devaluación). Ojalá y para el pró-
ximo año no tengamos que decir que la tasa  
de inicio del nuevo sistema ya ronda los Bs. 300-
400/$.

No podemos estar alegres por la llegada del 
Simadi. El país necesita una unificación cambia-
ria y que el control de cambio sea desmontado. 
Mientras la diferencia entre la tasa de cambio 
oficial más fuerte y la más débil sea del 2.660 %, 
los incentivos a la corrupción y las distorsiones 
serán muy grandes. Sin embargo, estamos claros 
que la decisión de su mantenimiento no es eco-
nómica sino política. 

*Economista.
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Entre firmas y consignas
La inexplicable postura de la 

administración Obama que con-
sidera a Venezuela una amenaza 
para los intereses de Estados 
Unidos ha generado, como era 
de esperarse, rechazo en múlti-
ples sectores nacionales e inter-
nacionales. Con la emisión del 
decreto que sanciona a siete fun-
cionarios venezolanos y deja 
abierta la puerta para futuras hi-
potéticas sanciones en contra del 
país, el Gobierno norteamerica-
no hizo gala de un desatino de 
gran magnitud, al tiempo que 
atizó el ambiente de ubicación 
externa del peligro y las debili-
dades del Gobierno nacional. 

La estrategia que acompaña 
la labor diplomática de los fun-
cionarios venezolanos al denun-
ciar lo desproporcionado del de-
creto de Estados Unidos consis-
te, una vez más, en el intento de 
exacerbar el sentimiento nacio-
nalista, labor que en esta oca-
sión es doblemente conveniente 
para los representantes del Go-
bierno, ya que por una parte 
cuentan con un hecho real (que 
dimensionan y manipulan a su 
antojo, pero allí está), y por otra 
parte centra toda la atención en 
el tema (para lo que es muy útil 
la maquinaria propagandís- 
tica-comunicacional con la que 
cuenta), con la intención de ha-
cer pensar que ese es el único 
y real problema que enfrenta el 
país. 

Así las cosas, se ha desplega-
do una campaña de recolección 
de firmas con las que se pre-
tende alcanzar un objetivo, que 

se derogue el decreto que se-
ñala a Venezuela como una 
amenaza para Estados Unidos. 
Las reacciones ante tal iniciativa 
han sido encontradas, generan-
do comentarios a favor y en 
contra, así como sembrando la 
duda respecto a la supuesta 
obligatoriedad de firmar que 
tienen todas aquellas personas 
que trabajan en las abultadas 
nóminas del sector público. 

Independientemente de la 
validez y pertinencia de inicia-
tivas como la recolección de fir-
mas, las repetidas y ya desgas-
tadas manifestaciones de tono 
patriotero, hay dos puntos en 
los que parece conveniente ga-
nar claridad y sumar volunta-
des: toda acción que pretenda 
violentar la integridad del país 
y sus instituciones, provenga de 
donde provenga, ha de ser re-
chazada; el Gobierno nacional 
está llamado a gobernar, a bus-
car real eficiencia, a optimizar 
su acción y a establecer las con-
diciones necesarias para activar 
el aparato productivo y dismi-
nuir los índices de inseguridad, 
superando la costosa (en térmi-
nos económicos y de tiempo) 
tentación de querer vivir entre 
la consigna, la propaganda y el 
acontecimiento. 

Adiós Papá Carrillo
Actualmente, la asociación 

entre deportista de alto nivel y 
grandes sumas de dinero es au-
tomática. Los atletas destacados 
en cualquier disciplina perciben 
además de cuantiosos salarios, 
un trato de celebridad mundial, 
adquieren un estatus de ídolo 
que poco a poco desdibuja al 
deportista dándole entrada al 
personaje; por suerte no siem-
pre fue así, no siempre privó el 
interés económico y no siempre 
el deporte fue un gran negocio. 

José Joaquín Carrillo, el co-
nocido Papá, deja un legado de 
entrega y honestidad en la prác-
tica deportiva nacional. Talen-
toso y con capacidades innatas, 
se ganó por derecho propio el 
lugar entre los grandes del vo-
leibol venezolano, especialidad 

en la que volcó todas sus habi-
lidades y de la que fue digno 
embajador al representar al país 
en juegos bolivarianos y asistir 
al campeonato mundial de Bra-
sil en el año 1960. 

La sociedad venezolana, es-
pecialmente el ámbito deporti-
vo, agradece la vida de un hom-
bre que con su constancia se 
convirtió en testimonio de lo 
positivo del gentilicio venezo-
lano. Con su fallecimiento, el 
día 31 de marzo, se va buena 
parte de la historia del deporte 
nacional, pero sus méritos y lo-
gros son una invitación de vida. 
Gracias Papá. 
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EEl Programa Venezolano Educación-Acción 

(Provea) expresa su preocupación ante las 

violaciones al derecho a la convención 

colectiva, a la huelga, al ejercicio de libertad 

sindical y a un salario justo, mantenidas 

desde el Ejecutivo nacional

la patilla

l presidente Nicolás Maduro proviene 
del mundo sindical. Cuando asumió la 
presidencia de la República en abril de 
2013 muchos sectores del país apostaron 
a que, dado su origen, revertiría el pro-
ceso de militarización del Estado y la 
sociedad iniciado por el fallecido presi-
dente Chávez y promovería el diálogo 
permanente entre los trabajadores, las 
organizaciones sindicales y el Estado. 
Lamentablemente ello no ha sido así. 
Luego de dos años de gestión afirmamos 
que Nicolás Maduro es esencialmente 
un presidente antiobrero. 

Informe Anual de Provea 

Venezuela: situación de los 
derechos laborales en 2014
Inti Rodríguez*
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… el Ministerio Público 
y los tribunales del país 
continúan siendo los 
principales instrumentos 
de criminalización  
de la protesta y 
judicialización  
de las luchas de los 
trabajadores.

Su discurso a favor de los trabajadores 
avanza en una dirección, mientras su 
práctica transita el camino del autorita-
rismo para desconocer los derechos de 
los trabajadores y perseguir a quienes 
los defienden, obviando con ello sus 
compromisos y desconociendo el diálo-
go como principio central de la demo-
cracia participativa y protagónica. 

Maduro, ha aplicado progresivamente 
un paquete económico y represivo que 
dirige sus medidas a imponer más cargas 
sobre la calidad de vida de los trabaja-
dores y a consolidar la construcción de 
un Estado policial y militar, que en últi-
ma instancia terminará limitando aún 
más la posibilidad de ejercer derechos. 

En 2014, la expresión económica del 
paquete antipopular del Gobierno se 
materializó en la devaluación de la mo-
neda, el aumento en las tarifas de ser-
vicios públicos como transporte y elec-
tricidad, la oficialización de aumentos 
de más de 100 % en algunos alimentos, 
el mantenimiento de un impuesto regre-
sivo como el IVA, los despidos masivos 
y el desconocimiento de las contratacio-
nes colectivas, entre otros. 

Por su parte, el paquete represivo se 
expresa en la progresiva militarización 
del país y en la construcción del Estado 
policial para reprimir la creciente con-
flictividad social. El Gobierno nacional 
alista los instrumentos de represión pa-
ra contener las demandas sociales y 
afianza la doctrina de seguridad nacio-
nal, basada en la teoría del enemigo in-
terno. En apenas dos años el presidente 
Maduro ha creado y promovido el uso 
de distintas figuras represivas para res-
tringir la posibilidad de ejercer derechos. 
Las Brigadas especiales contra grupos 
generadores de violencia (BEGV), la 
Fuerza choque de la FANB, las Milicias 
comunales y obreras, el Comando po-
pular antigolpe y el Sistema popular de 
protección para la paz –que institucio-
naliza la figura del patriota cooperante–, 
se suman a todo el andamiaje legal cons-
truido para criminalizar el derecho a la 
manifestación pacífica y la huelga y 
constituyen preocupantes amenazas pa-
ra las libertades democráticas y los de-
rechos humanos en nuestro país.

En los últimos años los trabajadores 
han sido los principales protagonistas 
de la conflictividad social en Venezuela. 
Según cifras del Observatorio Venezo-
lano de Conflictividad Social (OVCS), 
solo entre el mes de enero de 2013 y el 
mes de diciembre de 2014, se realizaron 

3 mil 206 protestas por conflictos labo-
rales. Este protagonismo también los ha 
convertido en una de las principales víc-
timas del acelerado proceso de crimina-
lización de la protesta social. Desde 
2013, cinco de los conflictos laborales 
más importantes que se han realizado 
tuvieron como respuesta la militariza-
ción y la detención de trabajadores, 
mientras que el Ministerio Público y los 
tribunales del país continúan siendo los 
principales instrumentos de criminaliza-
ción de la protesta y judicialización de 
las luchas de los trabajadores. 

Si bien es cierto que en 2014 se regis-
traron aspectos positivos como el leve 
incremento en la tasa de ocupación o el 
cumplimiento del mandato legal de au-
mentar el salario mínimo anualmente, 
estos quedan de lado cuando se hace 
referencia al conjunto de violaciones al 
derecho a la convención colectiva, a la 
huelga, al ejercicio de libertad sindical 
y a un salario justo. Desde el Ejecutivo 
nacional se mantiene un discurso orien-
tado a descalificar a sectores del movi-
miento sindical que asumen posiciones 
críticas y autónomas, incluso del propio 
partido de gobierno. Continúa el enjui-
ciamiento de sindicalistas por adelantar 
procesos de exigibilidad de derechos, 
así como los despidos injustificados, vio-
lando el fuero sindical. De la misma ma-
nera se intensificó el cerco jurídico con-
tra el ejercicio del derecho a la huelga 
con nuevas normas que establecen pe-
nas de cárcel y se continuó con la mili-
tarización de empresas estatales como 
una práctica, poco democrática, de res-
ponder a los conflictos laborales

2014: inflación y bajos salarios
2014 fue un año de variación acentua-

da de precios y notable escasez tanto en 
la red de supermercados pública como 
privada. La opacidad en las cifras oficia-
les se profundizó y el Banco Central de 
Venezuela (BCV) publicó las estadísticas 
de la inflación anual, con dos meses de 
atraso, específicamente en febrero de 
2015. Según el cálculo oficial, Venezue-
la registró una inflación acumulada (ene-
ro-diciembre) de 68,5 %, superior a la 
registrada en el año previo de 56,2 %. 
El tema inflacionario fue especialmente 
sensible en el 2014 y se refleja en las 
estadísticas del BCV, que indican que la 
categoría de alimentos y bebidas no al-
cohólicas aumentó 102,2 % en el año, 
siendo el grupo con mayor alza.
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La Canasta Alimentaria 
Normativa, calculada 
por el Instituto Nacional 
de Estadística (INE),  
se ubicó en noviembre 
de 2014 en Bs. 6 mil 
382,62, un monto que 
supera el salario mínimo 
con el cual la familia 
venezolana debe cubrir 
también gastos  
por servicios, salud, 
educación, transporte, 
entre otras categorías.

La eliminación de la Comisión de Ad-
ministración de Divisas (Cadivi), la crea-
ción del Centro Nacional de Comercio 
Exterior (Cencoex) y la baja en las asig-
naciones de divisas por parte del Siste-
ma Cambiario Alternativo de Divisas 
(Sicad II) incidieron en el ascenso de la 
escasez, indicador que el BCV también 
dejó de publicar en sus boletines oficia-
les mensuales.

La pérdida del poder adquisitivo obligó 
al Ejecutivo nacional a decretar tres au-
mentos del salario mínimo en el año, 
distribuidos de la siguiente manera: 10 % 
en enero, 30 % en mayo y 15 % en di-
ciembre. Según los cálculos de la firma 
Ecoanalítica, el salario mínimo real su-
frió una caída de 9,03 % al cierre de 
2013; mientras que el salario promedio 
retrocedió 13,2 %. Con estos ajustes, el 
salario mínimo se ubicó al cierre de 2014 
en Bs. 4 mil 889,11; una variación total 
de 55 %. Pero en enero de 2015, en un 
intento desesperado de salvaguardar el 
poder adquisitivo, el Ejecutivo decretó 
un nuevo aumento salarial de 15 % que 
llevó el salario mínimo a Bs. 5 mil 622,48.

Las variaciones salariales fluctuaron 
en función del sector. En el caso de los 
trabajadores petroleros se aprobó un au-
mento salarial de 90,07 % entre Pdvsa y 
la Federación de Trabajadores Petroleros 
de Venezuela (Futpv) para la convención 
colectiva 2013-2015. En mayo, el presi-
dente Maduro autorizó ajustes en el ta-
bulador salarial del sector público, con 
lo cual en el caso de los obreros en el 
grado menor de la primera escala sala-

rial la remuneración se ubicó en Bs. 4 
mil 251,50 y la máxima remuneración 
en Bs. 7 mil 256,90. Para el personal 
administrativo, la máxima remuneración 
quedó en Bs. 10 mil 462,06 para el pro-
fesional tipo III1.

Los aumentos en el sector militar tam-
bién se diferenciaron pues sobrepasaron 
la escala salarial de los civiles, desatan-
do una ola de debate. Entre 2010 y 2014 
los uniformados recibieron incrementos 
salariales de 235 %; 74 % más que los 
ajustes al salario mínimo de los civiles, 
que en el mismo período reportaron 
aumentos de 161 %; la mayoría de ellos 
fraccionados.

Como en años anteriores, gremios y 
organizaciones laborales criticaron la fal-
ta de seriedad en los anuncios de au-
mento salarial al no consultar variables 
como la inflación y no consultar a las 
partes. Orlando Chirino, miembro de la 
Corriente Clasista Revolucionaria y Au-
tónoma (Ccura) criticó que el Gobierno 
insistiera en decretar aumentos de sala-
rios de forma unilateral, sin consultar a 
los trabajadores y sin tomar en cuenta 
el impacto de la inflación en el poder 
adquisitivo de los venezolanos. A pesar 
de manifestarse de acuerdo con el au-
mento de 45 % a los efectivos de la Fuer-
za Armada Nacional Bolivariana (FANB), 
calificó como discriminatorio e insufi-
ciente el aumento otorgado a los traba-
jadores. Por su parte Dick Guanique del 
Frente Autónomo en Defensa del Em-
pleo, el Salario y el Sindicato (Fadess), 
manifestó que el aumento de salario mí-
nimo decretado por el presidente de la 
República era irrisorio, toda vez que el 
ingreso había perdido poder adquisitivo 
debido a los altos índices de inflación.

La Canasta Alimentaria Normativa, 
calculada por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE), se ubicó en noviembre 
de 2014 en Bs. 6 mil 382,62, un monto 
que supera el salario mínimo con el cual 
la familia venezolana debe cubrir tam-
bién gastos por servicios, salud, educa-
ción, transporte, entre otras categorías.

El Centro de Documentación y Aná-
lisis Social de la Federación Venezolana 
de Maestros (Cendas-FVM) precisó, por 
su parte, que el costo de la canasta ali-
mentaria en diciembre de 2014 escaló a 
Bs. 17 mil 230,42, de modo que una fa-
milia venezolana requería ese mes 3,5 
salarios mínimos para cubrirla. La cesta 
de alimentos, precisa el estudio, subió 
106,4 % entre diciembre de 2013 y di-
ciembre de 2014.minci
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Para compensar la variación de la in-
flación, sin atacar la raíz estructural del 
alza persistente de precios, el presidente 
Nicolás Maduro aprobó a finales de 2014, 
por vía habilitante, la reforma a la Ley 
de Alimentación de Trabajadores con lo 
cual incrementó la base de cálculo del 
ticket de alimentación de 0,25 Unidades 
Tributarias a 0,50 Unidades Tributarias, 
mientras que el monto máximo se llevó 
a 0,75 Unidades Tributarias. El beneficio 
subió ligeramente, pero el ascenso de 
los precios impide la cobertura de la ces-
ta de alimentos. El mandatario anunció 
el estudio de una modalidad de benefi-
cio farmacéutica alimentaria para los 
pensionados, pero al cierre del año aún 
no había sido implementado.

En su informe anual Panorama labo-
ral 2014, la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) indicó que en Vene-
zuela “el salario mínimo real se ha visto 
afectado por la aceleración inflaciona-
ria”, en un contexto regional de desace-
leración económica que ha puesto en 
duda las posibilidades de seguir avan-
zando e, incluso, el riesgo de que se 
reviertan algunos logros alcanzados.

El organismo llama la atención no so-
lo en el desempleo, sino en los proble-
mas relacionados con la calidad del em-
pleo, al apuntar que en la región hay 
130 millones de ocupados en condicio-
nes de informalidad, lo cual habitual-
mente implica malas condiciones labo-
rales, desprotección, inestabilidad y fal-
ta de derechos.

La promoción del trabajo decente es 
precisamente uno de los temas princi-
pales que la comunidad internacional 
está tratando en el marco de la discu-
sión sobre los objetivos de desarrollo 

más allá de 2015. En este caso, se tra-
ta de reconocer la importancia del em-
pleo como componente del desarrollo 
sostenible y pieza clave de un creci-
miento más robusto e inclusivo.

En el caso puntual de Venezuela, la 
OIT refiere el deterioro económico por 
la caída de los precios de los productos 
energéticos y mineros que afecta a otras 
naciones de América del Sur, pero que 
en el caso de Venezuela es superior con-
siderando que las exportaciones de pe-
tróleo crudo y refinado representaron 
casi 90 % de sus exportaciones en 2012.

Aunque las cifras oficiales del Produc-
to Interno Bruto 2014 no habían sido pu-
blicadas hasta el cierre del primer trimes-
tre de 2015, la OIT mostraba las pro- 
yecciones de retroceso económico de Ve-
nezuela, con base en las estimaciones de 
la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal) y el Fondo Mo-
netario Internacional (FMI) que proyec-
taban una caída de 3 % del PIB al cierre 
de 2014, retroceso que se desaceleraría 
para el 2015 cuando cerraría en 1 %.

En medio de la pérdida del poder ad-
quisitivo, las manifestaciones por mejo-
ras socioeconómicas se acentuaron a lo 
largo de la geografía nacional. 

Derecho al trabajo y a la estabilidad 
laboral
La Población económicamente activa 

(PEA), constituida por todas las personas 
de 15 años y más con disposición y dis-
ponibilidad para trabajar, se ubicó en 
diciembre de 2014 en 14 millones 403 
mil 270 personas, de acuerdo con cifras 
oficiales del Instituto Nacional de Esta-
dísticas (INE)2. La población con dispo-
sición y disponibilidad de trabajar, que 
representa 65,6 % de la población total 
nacional, creció respecto al mismo mes 
de 2013, cuando estaba integrada por 
13 millones 946 mil 251 personas. 

La cifra permite precisar que 457 mil 
019 personas pasaron a formar parte de 
la PEA en los doce meses entre diciem-
bre de 2013 y el mismo mes de 2014.

El mayor incremento de personas en 
la población activa, de acuerdo con el 
INE, fue del sexo masculino. Las esta-
dísticas indican que del total de personas 
que se sumaron a la tasa de actividad, 
306 mil 421 eran hombres, mientras que 
solo 150 mil 598 eran mujeres. En lo que 
respecta a las variaciones por grupos de 
edad, el mayor paso a la población eco-

El organismo estatal 
entiende a la población 
ocupada como aquella 
integrada por personas 
de 15 años y más de 
edad, de uno u otro 
sexo, “que declaran 
haber trabajado con  
o sin remuneración,  
por lo menos una hora, 
durante la semana 
anterior a la realización 
de la entrevista”…

Dick Guanique	 Prensa de Solidaridad
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En su informe anual 
Panorama laboral 2014, 
la Organización 
Internacional del Trabajo 
(OIT) indicó que en 
Venezuela “el salario 
mínimo real se ha visto 
afectado por la 
aceleración 
inflacionaria”, en un 
contexto regional de 
desaceleración 
económica…

nómicamente activa fue dado por las 
personas de 45 a 64 años de edad en 
donde 206 mil 116 personas se sumaron, 
seguida por el grupo de 15 a 24 en don-
de se observa un incremento de 143 mil 
594 jóvenes.

Destaca en las cifras del INE un re-
troceso en el grupo de 65 años de edad 
y más en lo que a población económi-
camente activa se refiere. En diciembre 
de 2013, un total de 511 mil 154 perso-
nas de este rango de edades formaban 
parte de las personas con disposición y 
disponibilidad de trabajar. Esta cifra ca-
yó a 498 mil 282 en diciembre de 2014.

El grueso de la población activa de 
2014 entró en la categoría de población 
ocupada. De acuerdo con el INE, 13 
millones 607 mil 057 personas (94,5 % 
de la población activa) estaban ocupa-
das en diciembre de 2014, cifra que per-
mite observar un incremento de 0,1 % 
de la tasa de ocupación con respecto a 
diciembre de 2013 cuando la población 
ocupada se ubicaba en 13 millones 165 
mil 887 personas.

Sin embargo, la definición de ocupa-
ción siguió generando controversia, pues 
riñe con el estatus de empleo estable. 

El organismo estatal entiende a la po-
blación ocupada como aquella integrada 
por personas de 15 años y más de edad, 
de uno u otro sexo, “que declaran haber 
trabajado con o sin remuneración, por 
lo menos una hora, durante la semana 
anterior a la realización de la entrevista”, 
de modo que un trabajador indepen-
diente que haya trabajado la semana pre-
via al menos una hora es calificada como 
ocupada, aunque este trabajo no le ge-
nere estabilidad ni ingresos continuos.

Las cifras del INE revelan que de ca-
da trece venezolanos ocupados, ocho 
son hombres y cinco mujeres, con lo 
cual se repite la preeminencia del sexo 
masculino en el campo laboral.

Pese a que la tasa de ocupación cre-
ció, la desocupación subió. El INE pre-
cisó que en diciembre de 2014 la pobla-
ción desocupada fue de 796 mil 213 
personas (5,5 %), mientras que en di-
ciembre de 2013 era de 780 mil 364 
personas (5,6 %), de modo que en tér-
minos reales hubo un aumento del nú-
mero de personas desocupadas, pero 
cuando se considera el crecimiento de 
la población económicamente activa se 
observa una menor proporción de per-
sonas en desocupación.

En junio de 2014, el Ejecutivo inició la 
consulta nacional de la ley para el empleo 

juvenil, a propósito de las cifras oficiales 
del INE que revelaron que a mediados 
de año la tasa de desempleo entre los 
jóvenes era de 14,4 %. “Más de 350 mil 
muchachos están sin trabajo (…) El Go-
bierno espera que con esta ley y la Misión 
Jóvenes de la Patria se abra un abanico 
de oportunidades y se reduzcan los obs-
táculos para encontrar empleo”, dijo el 
ministro de la Juventud, Víctor Clark.

Creció la informalidad
Las cifras oficiales revelan que de la 

población ocupada total de 13 millones 
607 mil 057 personas, 8 millones 193 
mil 897 (60,3 %) estaban incorporadas 
en el sector formal y 5 millones 403 mil 
837 (39,7 %) en el sector informal. A la 
población ocupada en el sector formal 
se sumaron 24 mil 370 personas en di-
ciembre de 2014, comparado con el mis-
mo mes del año 2013, pero al comparar 
el crecimiento del ramo formal respec-
to a la ampliación de la población eco-
nómicamente activa, se observa una 
contracción de 1,8 % en este sector. 

A la par, las cifras del INE muestran 
una expansión del sector informal, con-
siderando que la población ocupada en 
la informalidad pasó de 4 millones 996 
mil 360 personas en diciembre de 2013 
a 5 millones 403 mil 837 personas en el 
mismo mes de 2014, con lo cual 407 mil 
477 venezolanos se sumaron al trabajo 
informal. 

La tasa de informalidad que se ubicó 
en diciembre de 2013 en 37,9 % se ele-
vó a 39,7 % en el mismo mes de 2014. 
El mayor crecimiento en el sector infor-
mal lo protagonizan los trabajadores por 
cuenta propia no profesionales, grupo 
al que se agregaron 328 mil 542 perso-
nas en el periodo de estudio, en un 
contexto en el que los gremios empre-
sariales alertaron que las múltiples tra-
bas económicas estaban llevando a los 
empresarios a informalizarse.

Sector privado es el mayor empleador
En lo que respecta a la categorización 

por sector empleador, destaca un des-
censo de la nómina del sector público 
y un leve incremento de la nómina pri-
vada. Entre diciembre de 2013 y el mis-
mo mes de 2014, la nómina pública se 
contrajo 1,3 % al disminuir el número 
de empleados de 2 millones 786 mil 720 
en diciembre de 2013 a 2 millones 709 
mil 143 en diciembre de 2014.
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En contraste, la nómina del sector pri-
vado creció 1,3 % en el periodo descri-
to, al pasar el número de empleados de 
10 millones 379 mil 167 en diciembre de 
2013 a 10 millones 897 mil 914 en el 
mismo mes de 2014.

Las cifras muestran la fortaleza del 
sector privado en el campo empleador, 
pese a los múltiples problemas que han 
conducido a su rezago productivo. De 
cada trece ocupados en Venezuela, diez 
son empleados por el sector privado y 
los tres restantes por el ramo público, 
cuya nómina ha crecido en los últimos 
años a raíz de las políticas de estatiza-
ciones y expropiaciones.

Llama la atención en las cifras del sec-
tor privado, el descenso de las socieda-
des de personas, empleados y obreros 
y ayudantes familiares, y el incremento 
de 1,5 % del grupo de trabajadores por 
cuenta propia, oficio que experimentó 
un salto en la informalidad. La mayor 
proporción del salto en el sector privado 
fue dado por los trabajadores por cuen-
ta propia, que son categorizados como 
sector informal al no contar con condi-
ciones laborales decentes y estabilidad.

Inamovilidad laboral y despidos  
a granel
Pese a que el país experimentó un 

bajón productivo en 2014, respecto a 
años previos, lo que generó un retroce-
so en la manufactura y el cierre de em-
presas, el Ejecutivo mantuvo su política 
de inamovilidad laboral, a través del de-
creto presidencial publicado en la Ga-
ceta Oficial N° 40.310 del 06.12.2013, 
con lo cual se extendió la medida im-
plementada por el Ejecutivo en mayo de 
2002 para evitar el despido injustificado 
de los trabajadores. En el decreto se 
mantuvo la especificación introducida 
en el 2012, cuando se eliminó el techo 
de tres salarios mínimos para gozar del 
beneficio y la posibilidad de denunciar 
el despido sin justa causa ante la Ins-
pectoría del Trabajo en los treinta días 
siguientes al hecho.

De acuerdo con el documento oficial, 
los trabajadores amparados por la pró-
rroga no podían ser despedidos, desme-
jorados, ni trasladados, sin justa causa, 
calificada previamente por el Inspector 
del Trabajo de la jurisdicción.

El decreto señala que en caso de que 
el trabajador protegido sea despedido o 
desmejorado sin justa causa o trasladado 
sin su consentimiento, “podrá denunciar 

el hecho dentro de los 30 días continuos 
siguientes ante la Inspectora o Inspector 
del Trabajo de la jurisdicción y solicitar 
el reenganche y el pago de salarios caí-
dos, así como los demás beneficios de-
jados de percibir, o la restitución de la 
situación jurídica infringida”.

“El decreto no excluye la posibilidad 
de convenios o acuerdos entre patronos, 
por una parte, y trabajadores, por la otra, 
para lograr la reducción de personal o 
la modificación de condiciones de tra-
bajo, mediante el procedimiento de ne-
gociación colectiva voluntaria estableci-
do en el ordenamiento jurídico vigente”.

El decreto mantuvo el amparo a los 
trabajadores a tiempo indeterminado 
después del primer mes al servicio de 
un patrono; a los contratados por tiem-
po determinado mientras no haya ven-
cido el término establecido en el con-
trato o, en el caso de que el contrato sea 
para una labor u obra determinada, 
mientras no haya concluido la totalidad 
o la parte de la misma que constituya 
su obligación.

Se mantuvo, como en años anteriores, 
la exclusión del beneficio de inamovili-
dad de los trabajadores que ejerzan car-
gos de dirección; así como los trabaja-
dores de temporada u ocasionales. “La 
estabilidad de las funcionarias y los fun-
cionarios públicos se regirá por las nor-
mas de protección contenidas en la Ley 
del Estatuto de la Función Pública”.

En el decreto, además, se mantuvo la 
eliminación de la facultad de las Inspec-
toras o Inspectores del Trabajo de orde-
nar como medida preventiva la reincor-
poración o la restitución de la situación 
jurídica infringida por el tiempo que du-
re el procedimiento; no obstante, se man-
tiene que los inspectores tramitarán “con 
preferencia a cualquier otro asunto” los 
procedimientos derivados de la inamo-
vilidad laboral y procederán “con la ma-
yor eficiencia y eficacia en salvaguarda y 
protección de los derechos laborales”.

El decreto fija que al patrono que des-
acate la orden de reenganche definitiva-
mente firme de un trabajador protegido 
por la inamovilidad laboral especial pre-
vista “se le impondrán las sanciones pre-
vistas en la ley”.

Pese a la extensión de la inamovilidad 
laboral, la preferencia que debían tener 
las inspectorías en salvaguardar los pro-
cedimientos derivados de la inamovili-
dad laboral sobre cualquier otro asunto 
y la mayor eficiencia a la que hace men-
ción el decreto, las denuncias en torno 

Desde 2004 se viene 
produciendo una 
disminución en el 
número de 
convenciones colectivas 
homologadas. Entre 
1995 y 2004, 5 mil 367 
convenciones colectivas 
fueron homologadas,  
un promedio de 536  
por año; entre 2005  
y 2014, la cantidad  
de convenciones 
homologadas fue  
de 4 mil 528 con un 
promedio anual de 452, 
lo que representa una 
disminución de 15,6 %.
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a la incompetencia de estos entes pre-
valecieron con numerosas protestas, ge-
neradas por el caudal de calificaciones 
de despido emitidas de forma injustifi-
cada, el silencio oficial y la inoperancia 
frente al incumplimiento de órdenes de 
reenganche.

En 2014 las protestas de los trabaja-
dores trascendieron el plano reivindica-
tivo, como se observó en periodos an-
teriores, para exigir inversiones y pro-
visión de materia prima. Fue el caso de 
trabajadores de la Industria China Ve-
nezolana de Taladros (ICVT); trabajado-
res de la Faja Petrolífera del Orinoco; 
trabajadores del Hospital General de los 
Valles del Tuy Simón Bolívar; trabajado-
res de CVG Refractarios en el estado 
Bolívar; empleados de la distribuidora 
de alimentos –expropiada en 2010– Fri-
goríficos Ordaz S.A. (Friosa), entre otros.

La coyuntura económica por la baja 
en la asignación de divisas, la inflación 
y el aumento de los gastos laborales y 
operativos, también motivó protestas. 
Uno de los casos más emblemáticos fue 
el cierre indefinido de la empresa Clo-
rox, por falta de rentabilidad y caída 
operativa, que generó de inmediato la 
protesta de 790 trabajadores de la com-
pañía privada. 

La crisis en el sector automotriz signi-
ficó la paralización de empresas y la pér-
dida de puestos de trabajo. Christian Pe-
reira, presidente de la Federación Unida 
de Trabajadores Automotrices, Autopartes 
y Conexos (Futacc), informó en julio en 
torno a las cuatrocientas autorizaciones 
de despido solicitadas por las empresas 
Encava y Ford, lo que obligó a que los 
trabajadores se declararan en emergencia.

La reestructuración de ministerios, or-
denada en septiembre por el presidente 
Nicolás Maduro como una vía para re-
ducir la burocracia, generó alarma en 
los trabajadores, principalmente en los 
contratados, los más débiles en este tipo 
de casos. 

La Gaceta Oficial N° 40.489 del 
03.09.2014 oficializó en el Decreto 1226 
la eliminación de los ministerios de Edu-
cación Universitaria y de Ciencia y Tec-
nología e Innovación; y el Decreto 1227 
la supresión de los ministerios del Am-
biente y de la Vivienda y Hábitat para 
crear el Ministerio de Vivienda, Hábitat 
y Ecosocialismo.

Serbando Carbone, coordinador de la 
Unión Nacional de Trabajadores, dijo 
que en estos casos los más vulnerables 
de quedar cesantes son los contratados, 

que ascienden a 1,25 millones de per-
sonas en la nómina total de la adminis-
tración pública central. El ministro de 
Vivienda y Hábitat, Ricardo Molina, acla-
ró en una asamblea que la estabilidad 
laboral no sería afectada por la fusión.

Derecho a la contratación colectiva  
y libertad sindical
En 2014 la defensa del derecho a ne-

gociar convenciones colectivas continúo 
siendo un factor de intensa movilización 
por parte de los trabajadores del país, 
principalmente en las empresas del Es-
tado y órganos de la administración pú-
blica, pero también en el sector privado, 
ante la negativa de los patronos a dis-
cutir convenciones vencidas o por el 
incumplimiento de sus cláusulas.

Según la memoria del Ministerio del 
poder popular para el proceso social del 
trabajo (Mpppst), en 2014 se tramitaron 
820 proyectos de convenciones colecti-
vas, logrando amparar y beneficiar a un 
total de 245 mil 851 trabajadores, me-
diante la homologación de 452 conven-
ciones colectivas. En este período per-
sistió el desbalance entre el número de 
convenciones homologadas en el sector 
privado y en el sector público, al homo-
logarse 417 convenciones en el sector 
privado y 35 en el sector público. El nú-
mero de trabajadores amparados y be-
neficiados con la homologación de estas 
convenciones colectivas disminuyó drás-
ticamente con respecto a lo registrado 
en la memoria del Mpppst en 2013, que 
sitúo la cifra en un millón 160 mil 844 
trabajadores amparados y beneficiados 
por el reconocimiento de este derecho.

Desde 2004 se viene produciendo una 
disminución en el número de conven-
ciones colectivas homologadas. Entre 
1995 y 2004, 5 mil 367 convenciones 
colectivas fueron homologadas, un pro-
medio de 536 por año; entre 2005 y 
2014, la cantidad de convenciones ho-
mologadas fue de 4 mil 528 con un pro-
medio anual de 452, lo que representa 
una disminución de 15,6 %. Según el 
Mpppst, en 2014 se realizaron 207 ne-
gociaciones de pliegos referentes a con-
flictos colectivos de trabajo por deman-
das de las organizaciones sindicales por 
incumplimientos patronales. 

Entre las convenciones colectivas apro-
badas en el sector público destaca la que 
ampara a los trabajadores de la industria 
petrolera para el período 2013-2015, que 
fue aprobada en febrero de 2014. 

De cada trece ocupados 
en Venezuela, diez son 
empleados por el sector 
privado y los tres 
restantes por el ramo 
público, cuya nómina  
ha crecido en los 
últimos años a raíz  
de las políticas  
de estatizaciones  
y expropiaciones.
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Trabajadores de la 
Alcaldía de Chacao 
denunciaron en 
septiembre el 
incumplimiento  
de cláusulas de la 
convención colectiva  
y episodios de 
hostigamiento contra la 
dirigencia sindical por 
parte de las autoridades 
municipales. Señalaron 
que las violaciones  
al contrato colectivo 
afectan a más de 2 mil 
trabajadores de esa 
alcaldía.

El 12.05.2014 inició el proceso de con-
sulta sobre el estatuto y contrato marco 
del sector público, el cual se había con-
signado formalmente el 23.07.2008 pero 
había sido engavetado debido a una or-
den emanada de la vicepresidencia de 
la República que sujetó las negociaciones 
contractuales en el sector público a la 
autorización de ese Despacho. 

Franklin Rondón, presidente de la Fe-
deración Nacional de Trabajadores del 
Sector Público (Fentrasep), dijo que se-
ría “una consulta abierta a todos los em-
pleados, obreros, jubilados, pensionados, 
los integrantes de los consejos socialistas 
de los trabajadores y las organizaciones 
sindicales en general”3. El dirigente tam-
bién informó que en el proyecto bajo 
consulta se incorporaría la figura de las 
milicias obreras, lo que en opinión de 
Provea constituye un paso más en la 
militarización de las relaciones laborales. 
Luego de estos anuncios, trabajadores 
de alcaldías y gobernaciones protestaron 
el 04.07.2014 a las puertas del Mpppst 
para exigir su inclusión en la discusión 
del contrato marco del sector público y 
rechazar la incorporación de la figura 
de las milicias obreras en el proyecto. 

Para el mes de marzo de 2015, un to-
tal de 80 % de las cláusulas del contrato 
marco para el sector público ya habían 
sido aprobadas. Trascendió que entre las 
cláusulas económicas se contempla au-
mentar 10 % del salario mínimo en todas 
las escalas al momento de la firma del 

contrato, más un incremento de 30 %  
en todas las escalas de sueldos y tabu-
ladores de toda la administración públi-
ca. Igualmente se contempla 10 % de 
salario normal retroactivo a septiembre 
de 2014; 20 % en junio de 2015 y 20 % 
en enero de 2016, aplicando previamen-
te la actualización de escalas de sueldo 
y tabuladores.

Entre los reclamos por discusión y fir-
ma de convenciones colectivas en el sec-
tor público, destacaron las protestas rea-
lizadas por trabajadores de Corpoelec 
quienes en reiteradas ocasiones durante 
2014 denunciaron el retardo en la discu-
sión de la contratación colectiva, violación 
de cláusulas contenidas en la convención 
vencida y prácticas antisindicales por par-
te de la gerencia de la corporación. 

Trabajadores de la estatal Pdvsa Gas 
Comunal, provenientes de distintas re-
giones del país, protestaron el 01.07.2014 
en Caracas para exigir la discusión y 
aprobación de la convención colectiva 
de la empresa, vencida desde hace nue-
ve años. A las protestas se sumaron los 
trabajadores de la planta de Pdvsa Gas 
Comunal “Apacuana” en Ocumare del 
Tuy, estado Miranda, quienes paralizaron 
las actividades como medida de presión 
a las autoridades de la estatal. Los tra-
bajadores exigieron aumento de salarios 
y mejoras en la póliza de hospitalización, 
cirugía y maternidad4. 

También en el mes de julio obreros, 
empleados y jubilados del Ministerio de 

MP comunas
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El dirigente también 
informó que en el 
proyecto bajo consulta 
se incorporaría la figura 
de las milicias obreras, 
lo que en opinión  
de Provea constituye  
un paso más en la 
militarización de las 
relaciones laborales. 

Relaciones Exteriores solicitaron al can-
ciller Elías Jaua la discusión y firma de 
la convención colectiva, que según de-
nunciaron se encuentra vencida desde 
el año 2009.

Trabajadores de la Alcaldía de Chacao 
denunciaron en septiembre el incum-
plimiento de cláusulas de la convención 
colectiva y episodios de hostigamiento 
contra la dirigencia sindical por parte 
de las autoridades municipales. Señala-
ron que las violaciones al contrato co-
lectivo afectan a más de 2 mil trabaja-
dores de esa alcaldía.

El reclamo por contrato colectivo que 
generó más conflictividad en el sector 
público durante 2014 fue el de los tra-
bajadores de la Siderúrgica del Orinoco 
Alfredo Maneiro (Sidor). El 12.05.2014 el 
contrato colectivo de los trabajadores de 
Sidor cumplió cuatro años de vencimien-
to, las negociaciones para aprobar un 
nuevo contrato colectivo se vieron inte-
rrumpidas en varias ocasiones debido al 
desacuerdo entre representantes de la 
empresa y miembros del Sindicato Úni-
co de la Industria Siderúrgica y sus Si-
milares (Sutiss) quienes exigían un au-
mento de 211 bolívares sobre el salario 
diario; discusión de un plan de jubila-
ción para el retiro de más de ochocien-
tos trabajadores con más de treinta años 
en la acería; ajuste de la hoja de cálculo 
salario de acuerdo a la Ley Orgánica del 
Trabajo, los Trabajadores y las Trabaja-
doras (Lottt); inversiones para la re-
cuperación de Sidor y explicación sobre 
los convenios firmados con empresas de 
China. 

El conflicto fue escalando a medida 
que las autoridades se negaban a cum-
plir con las exigencias de los trabajado-
res y debido a la descalificación pública 
de altos funcionarios contra la dirigencia 
sindical. Las negociaciones se suspen-
dieron y los trabajadores se declararon 
en huelga. El momento más delicado 
del conflicto ocurrió el día 11.08.2014, 
cuando efectivos de la Guardia Nacional 
Bolivariana (GNB) adscritos al Coman-
do Regional 8 (CORE 8) del estado Bo-
lívar, reprimieron una concentración pa-
cífica que protagonizaron trabajadores 
de Sidor en demanda de la discusión y 
aprobación de la convención colectiva.

Tres trabajadores resultaron heridos 
con perdigones, once fueron detenidos, 
y numerosos vehículos propiedad de los 
obreros y empleados de la acería sufrie-
ron importantes daños, luego que los 
efectivos de la GNB ingresaron a la plan-

ta de Sidor con la intención de repeler 
la protesta que se realizaba en el portón 
1 y Mapanare. Esta situación fue el re-
sultado de un largo período de crimi-
nalización y descalificación del conflic-
to por parte de altos funcionarios del 
Estado. El presidente de la República; el 
presidente de la Asamblea Nacional, 
Diosdado Cabello; el comandante del 
CORE 8 de la GNB, general Luis Arra-
yago; y el gobernador del estado Bolí-
var, Francisco Rangel Gómez, encabe-
zaron una campaña de criminalización 
y ataques contra los trabajadores en con-
flicto, acusándolos de pertenecer a ma-
fias sindicales y de estar al frente de la 
llamada guerra económica. La Central 
Socialista Bolivariana de Trabajadores 
también se sumó a la campaña y plan-
teó al presidente Maduro la necesidad 
de recurrir a la actuación de milicias 
obreras y brigadas especiales para ter-
minar con la huelga y el reclamo de los 
trabajadores de Sidor. 

El 14.08.2014 el Ejecutivo nacional im-
puso una contratación colectiva a los 
trabajadores de Sidor, lo que causó ma-
lestar en la fuerza laboral debido al ca-
rácter arbitrario e inconsulto del proce-
dimiento, violatorio de las normas esta-
tutarias de Sutiss. El 17.09.2014 el 
viceministro para Derechos y Relaciones 
Laborales del Mpppst, Elio Colmenares, 
descartó la posibilidad de reanudar las 
negociaciones del contrato colectivo de 
Sidor. “El contrato no tiene vuelta atrás, 
ya se cerraron las negociaciones del con-
trato definitivamente” dijo el alto fun-
cionario. Al día de hoy, los trabajadores 
y dirigentes sindicales desconocen el 
contenido del que fue llamado el mejor 
contrato colectivo de la historia de la 
empresa Sidor.

En el sector privado también se regis-
traron movilizaciones para exigir la 
aprobación de convenciones colectivas. 
Destacan las denuncias formuladas por 
trabajadores de la empresa Makro, quie-
nes se movilizaron para exigir la firma 
de la convención colectiva que tiene 
más de cuatro años vencida y tres años 
en discusión, sin que se hayan materia-
lizado acuerdos entre el sindicato y los 
representantes de la empresa. Por su 
parte, empleados de la empresa Colga-
te Palmolive se movilizaron en varias 
ocasiones durante 2014 para exigir la 
aprobación del nuevo contrato colectivo. 
Denunciaron que desde septiembre de 
2013 se está discutiendo la convención 
pero, a falta de aprobar doce cláusulas, 
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El segundo hecho fue la 
absolución del 
sindicalista de 
Ferrominera Orinoco, 
Rubén González, luego 
de un juicio que duró 
cinco años y que se 
convirtió en la más 
emblemática evidencia 
de la criminalización del 
derecho a huelga en 
Venezuela.

no se ha llegado a un acuerdo con los 
representantes de la empresa5. 

En materia de libertad sindical y dere-
cho a la sindicación, el Mpppst informó 
que en 2014 se registraron 97 nuevas or-
ganizaciones sindicales de carácter local 
y nacional. La memoria ministerial resal-
ta que durante los años 2000 y 2014, se 
constituyeron 6 mil 183 nuevas organi-
zaciones sindicales “en el marco de una 
plena y autónoma libertad sindical”, lo 
que significa un crecimiento del 47,3 % 
con respecto al período 1986-1999 en el 
que se constituyeron 4 mil 198 organiza-
ciones sindicales. 

Pese a ello, continuaron los obstáculos 
para el ejercicio del derecho a la libertad 
sindical mediante la criminalización del 
sindicalismo crítico y autónomo, perse-
cución y sometimiento a procesos pe-
nales de dirigentes sindicales y trabaja-
dores que dirigen o participan en con-
flictos laborales, restricciones para el 
ejercicio del derecho a la huelga, mili-
tarización de conflictos, descalificacio-
nes públicas contra dirigentes y organi-
zaciones sindicales por parte de altos 
funcionarios del Estado y calificaciones 
de despido.

Desde comienzos de año las prácticas 
antisindicales promovidas y ejecutadas 
por el Ejecutivo y las instituciones del 
Estado comenzaron a afectar a organi-
zaciones y dirigentes sindicales. 

El 31.01.2014 se realizó una nutrida 
movilización de trabajadores petroleros 
en la ciudad de Puerto La Cruz, estado 
Anzoátegui. La protesta, que concentró 
a más de mil trabajadores de la indus-
tria, tuvo como objetivo la exigencia de 
la firma del contrato colectivo vencido 
en octubre de 2013 y la incorporación 
de la pluralidad de la representación 
sindical en la discusión del mismo. José 
Bodas, secretario general de la Federa-
ción Unitaria de Trabajadores Petroleros 
de Venezuela, denunció un “proceso 
acelerado de desconocimiento de los 
derechos conquistados por la clase tra-
bajadora”. En asamblea los trabajadores 
acordaron impulsar una agenda de lu-
chas para reclamar la discusión y firma 
de la convención colectiva. “Estamos 
movilizándonos y denunciando la cri-
minalización de nuestras luchas” dijo 
Bodas, quien lamentó que la Gerencia 
de Pdvsa y la GNB insistan en intimidar 
a los trabajadores mediante amenazas. 

El 03.02.2014 José Bodas, los directi-
vos de Sinupetrol Moisés Párica, William 
Párica y David Párica, el dirigente sindi-

cal Bladimir Carvajal, los operadores de 
planta Endy Torres, Jesús Girado y Emi-
ro Millán, el delegado de prevención 
Leonardo Ugarte y el ingeniero Rafael 
Pereira, fueron detenidos por la GNB 
mientras realizaban una asamblea de 
trabajadores en las puertas de la refine-
ría de Pdvsa en Puerto La Cruz. Bodas, 
quien ya había sido retenido durante dos 
horas por la GNB el 01.08.2013 mientras 
entregaba volantes a las puertas de Pe-
tro-Anzóategui en el Complejo Criogé-
nico de Jose, fue presentado junto a los 
otros nueve trabajadores ante el Tribunal 
4º de Control del estado Anzoátegui, 
bajo la acusación de haber violado lo 
previsto en la Ley Orgánica de Seguri-
dad de la Nación (LOSN). Los detenidos 
fueron liberados luego de la presión de 
más de trescientos trabajadores que per-
manecieron exigiendo su libertad a las 
puertas del Palacio de Justicia de la en-
tidad. El tribunal les impuso una medi-
da cautelar que les prohibía liderar o 
realizar protestas en cualquier instala-
ción de Pdvsa, y los sometía a un régi-
men de presentación cada treinta días. 
Por intermediación de Provea ante la 
Fiscal General de la República, el Minis-
terio Público solicitó días después el so-
breseimiento de la causa y los trabaja-
dores quedaron en libertad plena.

El 19.09.2014 efectivos del Servicio Bo-
livariano de Inteligencia (Sebin) detu-
vieron a los trabajadores de Sidor, Rede-
rick Leiva, Heberto Bastardo y Leinys 
Quijada, integrantes del equipo de tra-
bajo del presidente del sindicato Sutiss. 
Familiares y compañeros de trabajo han 
denunciado que la detención de estos 
ciudadanos forma parte de los ataques 
del Ejecutivo contra el sindicalismo au-
tónomo y que busca intimidar a los tra-
bajadores para que detengan sus recla-
mos en la acería. El 10.12.2014, la jueza 
Miguelina Maneiro ratificó la medida 
privativa de libertad contra estos traba-
jadores –acusados del delito de tráfico 
de armas–, y ordenó su pase a juicio.

Pero no todo fue negativo. Dos he-
chos fueron especialmente positivos pa-
ra el sindicalismo y la libertad sindical 
en Venezuela durante 2014. El primero 
de ellos fue la actuación articulada de 
diversas centrales y corrientes sindicales, 
que apartando sus diferencias políticas 
e ideológicas y trascendiendo el escena-
rio de polarización política que caracte-
riza a la Venezuela actual, sumaron es-
fuerzos para presentar a la Misión de la 
OIT que visitó el país en enero, las de-
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Desde comienzos de 
año las prácticas 
antisindicales 
promovidas y 
ejecutadas por el 
Ejecutivo y las 
instituciones del Estado 
comenzaron a afectar a 
organizaciones y 
dirigentes sindicales.

nuncias sobre violaciones a la libertad 
sindical que afecta a todo el movimien-
to sindical venezolano. El segundo he-
cho fue la absolución del sindicalista de 
Ferrominera Orinoco, Rubén González, 
luego de un juicio que duró cinco años 
y que se convirtió en la más emblemá-
tica evidencia de la criminalización del 
derecho a huelga en Venezuela. 

Denuncias a la OIT
El 27.01.2014, a propósito de la visita 

de la Misión Especial de la OIT a Vene-
zuela, diversas organizaciones sindicales 
agrupadas en la Unidad de Acción Sin-
dical y Gremial (UASG) entregaron a los 
representantes del organismo un docu-
mento contentivo del conjunto de de-
nuncias de violaciones a la libertad sin-
dical cometidas por el Gobierno vene-
zolano, y que en opinión reiterada de 
los sindicalistas, constituyen una grave 
amenaza al sindicalismo autónomo y a 
la posibilidad de los trabajadores de de-
fender derechos frente a los posibles 
atropellos de los patronos públicos y 
privados. En el documento, la UASG 
expresó su deseo de que la Misión de 
la OIT constatara la “vocación democrá-
tica, de pluralidad y de respeto a las 
diferentes opciones ideológicas que ha-
cen vida en el país”, y que –resaltan–, 
se vio reflejada en la presencia de las 
diferentes corrientes y centrales sindi-
cales, que acordaron establecer una 
agenda unitaria para la defensa del de-
recho humano a la libertad sindical.

El documento señaló el conjunto de 
violaciones al Convenio sobre la libertad 
sindical y la protección del derecho de 
sindicación ratificado por Venezuela en 

1982, y denunció la escasa difusión del 
“Informe sobre las relaciones de trabajo 
en Venezuela”, elaborado por la OIT en 
1991 que señala, entre otras cosas, el 
“proteccionismo en las relaciones indi-
viduales y control estatal de la actividad 
sindical. De ello es evidencia la minu-
ciosa regulación de la vida de los sindi-
catos y el protagonismo de la Adminis-
tración del Trabajo en el procedimiento 
para el registro de las organizaciones y 
en los de negociación y huelga”.

Los dirigentes sindicales alegaron que 
la escasa publicidad del Informe ha am-
parado una conducta reiterada del Es-
tado venezolano y sus funcionarios 
orientada a convertir en natural la in-
tromisión del Estado en los asuntos pro-
pios de la vida sindical. Destacaron que 
los órganos de control de la OIT “han 
sido informados de los numerosos actos 
de injerencia en la vida interna de las 
organizaciones sindicales que han ocu-
rrido desde el año 2000”, y advirtieron 
que sobre ello han emitido varias reso-
luciones señalando su incompatibilidad 
con el Convenio No. 87 sobre libertad 
sindical. 

También se señalaron los obstáculos 
existentes para el ejercicio de la actividad 
sindical en el país. Los sindicalistas de-
nunciaron la intención del Estado vene-
zolano de criminalizar las luchas de los 
trabajadores y refieren que prueba de 
ello son las normas dictadas para res-
tringir y limitar el ejercicio de derechos, 
que han servido para judicializar los re-
clamos de los trabajadores e intimidar a 
quienes dirijan o intenten realizar pro-
testas laborales. En el escrito se mencio-
nan los efectos de la Ley Orgánica de 
Seguridad de la Nación aprobada en 
2002 para “castigar las protestas públicas, 
en zonas definidas como de seguridad, 
con penas privativas de libertad hasta 
de 10 años”, y suman a ella la Reforma 
del código penal de 2005, la Ley para la 
defensa de las personas en el acceso a 
los bienes y servicios de 2010 y la Ley es-
pecial de defensa popular contra el aca-
paramiento, el boicot y cualquier otra 
conducta que afecte el consumo de los 
alimentos o productos sometidos al con-
trol de precios del año 2007.

Violencia en el entorno sindical
Nuevamente la violencia fue protago-

nista en el entorno sindical. El asesina-
to de trabajadores y dirigentes sindicales 
sigue afectando al sector laboral del 
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Sindicalistas afectos al 
oficialismo y a la 
oposición coinciden en 
que el Gobierno 
nacional debe dar 
respuestas al fenómeno 
de la violencia en el 
entorno sindical.

país. En el período, Provea contabilizó 
35 sindicalistas asesinados y 6 heridos, 
como consecuencia de disputas entre 
sindicatos por la venta de puestos de 
trabajo o por el control de obras en el 
sector de la construcción. Si bien, de 
acuerdo a estos registros se evidencia 
un descenso en el número de asesinatos 
con respecto al año 2013, la impunidad 
sigue siendo la norma en la mayoría de 
los casos.

El estado Miranda encabezó la lista 
de las entidades donde se produjo la 
mayor cantidad de hechos de violencia 
con nueve asesinatos y tres heridos; se-
guido por el estado Aragua con nueve 
sindicalistas asesinados y uno herido; 
Caracas con tres asesinatos; Monagas 
con tres asesinatos y Zulia con otros tres 
asesinatos de dirigentes sindicales. Fe-
brero fue el mes con más episodios de 
violencia al registrarse el asesinato de 
ocho sindicalistas a nivel nacional, cua-
tro de ellos en una masacre ocurrida en 
el sector Memo del municipio Urdaneta 
del estado Aragua el 05.02.2014. 

De los asesinados, 85 % pertenecía al 
sector construcción, siendo la modalidad 
de sicariato la práctica más frecuente en 
los homicidios registrados.

En febrero, la Federación Unitaria Bo-
livariana de Trabajadores de la Construc-
ción (Funtbcac), instaló una sala si-
tuacional para analizar los hechos de 
violencia ocurridos en el sector cons-
trucción. Marco Tulio Díaz, presidente 
de Funtbcac anunció que cuatrocien-
tos sindicatos de base solicitaron al Eje-
cutivo nacional ser involucrados en la 
Misión a toda vida Venezuela, con el 

objetivo de aportar soluciones a la pro-
blemática que afecta al sector. 

Sindicalistas afectos al oficialismo y a 
la oposición coinciden en que el Gobier-
no nacional debe dar respuestas al fe-
nómeno de la violencia en el entorno 
sindical. En junio, el presidente de la 
Federación de Trabajadores de Anzoá-
tegui (Fetra-Anzoátegui) Tito Barrero, 
informó al Diario Metropolitano del es-
tado Anzoátegui que habían entregado 
al Ejecutivo nacional un conjunto de pro-
puestas para poner fin al asesinato de 
dirigentes sindicales, entre las que se 
incluía la necesidad de propiciar un diá-
logo constructivo entre el Gobierno, las 
organizaciones sindicales y los empre-
sarios, para buscar soluciones consen-
suadas. Por su parte, Carlos Itriago, re-
presentante de la Central Socialista Bo-
livariana de Trabajadores dijo que se 
deben promover los mecanismos para 
que todos los sectores afectados partici-
pen en la búsqueda de soluciones a la 
problemática.

Propuestas y exigencias a los poderes 
públicos
Dado el panorama reflejado en 2014 

y la situación prevista para 2015, Provea 
hace un conjunto de propuestas y exi-
gencias a los poderes públicos, dirigidas 
a promover la plena realización y el res-
peto a los derechos de los trabajadores 
del país. Las mismas pueden ser consul-
tadas en el Informe Anual de Provea y 
en la web.

*Coordinador de investigación de Provea. 

NOTAS

1	 Los dos decretos de ajuste de la escala salarial fueron publicados 

en la Gaceta Oficial N° 40.446 del jueves 3 de julio de 2014.

2	 INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA: Indicadores globales de 

la fuerza de trabajo, según sexo. [En Línea] http://www.ine.gov.ve/. 

2015.

3	 Manuel López: “El lunes iniciará consulta sobre estatuto y contra-

to colectivo del sector público”. En: Correo del Orinoco, 09.05.14.

4	 Luis Valera: “Trabajadores de PDVSA Gas Comunal exigen contrata-

ción”. En: Diario La Voz, 02.07.14

5	 Nelleidys Moreno: “Empleados de Colgate Palmolive exigen 

mejoras salariales”. En: Diario La Calle, 01.11.14.
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Los retos de ayer siguen 
siendo los de hoy
El año 1999 fue pletórico de 

revisiones y discusiones de fon-
do sobre los problemas del país 
y los desafíos que debían afron-
tarse para solventarlos. Las edi-
ciones de la revista SIC de aquel 
año, además, entendieron ca-
balmente que Venezuela, con 
el gobierno de Hugo Chávez  
–iniciado el 2 de febrero de 
1999–, vivía una suerte de pun-
to de inflexión histórico: se ini-
ciaba sin duda una nueva etapa 
en la vida nacional y era nece-
sario hacer balance de los cua-
renta años anteriores. Cuando 
se revisan algunos de aquellos 
textos, en la actualidad, salta a 
la vista que Venezuela sigue 
adoleciendo problemas de fon-
do y que algunas de las discu-
siones sobre cómo afrontarlos 
hace década y media tienen 
plena vigencia para el país de 
hoy.

Javier Duplá tituló “Retos ur-
gentes de la educación” un 
aporte suyo publicado en la edi-
ción de mayo de 1999 de SIC. 
La segunda mitad de los 90, re-
visaba el autor, había sido iné-
dita en materia educativa ya 
que se había convertido este 
tema en asunto de discusión de 
buena parte de la sociedad: un 
año antes se había realizado la 
Asamblea Nacional de Educa-
ción, en enero de 1998, que fue 
el punto de llegada de un pro-
ceso que incluyó la consulta a 
60 mil personas implicadas en 
el tema educativo y que termi-
nó produciendo un Compromi-
so Educativo Nacional.

En el artículo de la revista, el 
jesuita, experto en temas edu-
cativos, sintetiza seis retos que 
califica de urgentes. El primero, 
sin duda, es de una vigencia 
alarmante: Incorporar los ex-

cluidos al sistema. Los niños sin 
acceso a la educación formal y 
los jóvenes sin oficio constituían 
el principal problema que debía 
afrontar con urgencia el sistema 
educativo de Venezuela. Para 
Duplá, la magnitud del proble-
ma convertía a este en un de-
safío de toda la sociedad y no 
solo en un asunto del gobierno. 
El segundo reto fue planteado 
así: Remodelar el sistema edu-
cativo de acuerdo con criterios 
de justicia y atención a las ma-
yorías. El asunto no es solo dis-
cursivo, sino político y presu-
puestario, ya que según el autor 
era necesario priorizar la edu-
cación preescolar y básica, y co-
locarla en el tope de las priori-
dades educativas. Un desafío 
que ha estado permanentemen-
te en boca de expertos en edu-
cación: extender a doscientos 
días efectivos el año escolar. Ni 
se alcanzó a fines de los 90, 
después de todo el proceso de 
reflexión que hubo, ni en los 16 
años de gobiernos de la llama-
da revolución bolivariana.

Asimismo, el artículo esboza 
la necesidad de que haya una 
mayor inversión presupuestaria 
en educación y que, además, el 
manejo del presupuesto en edu-
cación sea transparente. Otro 
reto planteado, que sigue te-
niendo vigencia hoy: Hacer 
atractiva la profesión docente, 
para que los buenos talentos se 
hagan educadores. El quinto y 
el sexto desafío, según Duplá, 
pasaban por contar con una co-
munidad organizada en torno 
a la escuela, y por la organiza-
ción de los maestros y profeso-
res para promover discusiones 
amplias sobre la educación y 
no exclusivamente para la de-
fensa de las reivindicaciones sa-
lariales. A su juicio, plasmado 
en 1999, era necesario que las 

organizaciones del sector enca-
bezaran las discusiones sobre 
la calidad educativa, por ejem-
plo, y entendieran cabalmente 
su rol en mejorar la educación 
en todo sentido.

Si bien el artículo reconocía 
que la aprobación de una nue-
va carta magna, que se discutía 
entonces, debía reformular as-
pectos como la visión de una 
Constitución manejada princi-
palmente por el Estado, el autor 
sostenía que en educación más 
que leyes se requerían hombres 
y mujeres nuevos que llevaran 
adelante decisiones realmente 
innovadoras y que la educación 
pasase a ser –efectivamente– 
una prioridad no solo para el 
Estado, sino para el conjunto de 
la sociedad.

Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC.
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a Fundación Mujeres del Agua se registró ofi-
cialmente en el año 2009 aunque desde hace 
tiempo realizaba un trabajo social en la comu-
nidad de El Paují, ubicada en el municipio Gran 
Sabana del estado Bolívar. 

El Paují es un pueblo mixto formado por in-
dígenas de la etnia pemón, y no indígenas (ve-
nezolanos y extranjeros). Con aproximadamen-
te 400 habitantes, es un sitio que no tiene hora-
rio y en el que hasta hace poco no había ni 
teléfono ni Internet. Sus habitantes vivían en 
comunión con la naturaleza, con buenas expe-
riencias educativas y culturales, hasta que en 
2006 se desbordó la minería en la zona, trayen-
do muchos problemas y desplazando a muchos 
miembros de la comunidad. 

Ante esa situación un grupo de mujeres, que 
tenían años conociéndose, comienzan a organi-
zarse. Lo primero que hicieron fue un museo 
que se llamó Kunayewi, que significa casa del 
agua, y comenzaron a explicar a la población 
cuál era el impacto de la minería, el derecho a 
tener agua limpia y el derecho a la salud. 

“Yo hice mucho trabajo a nivel comunitario y 
las mujeres siempre estaban en la casa. A mi me 
molestaba como mujer el hecho de no poder 
relacionarme con ellas, entonces ahí empecé a 
traer más mujeres indígenas al grupo, hacíamos 
tejidos y siempre hablábamos de los problemas 
del pueblo y sobre cómo podíamos solventarlos”, 
explica Marcel. 

Pronto se dieron cuenta que tenían minas 
porque el capitán indígena, de aquel momento, 
estaba vendiendo los ríos a los mineros. “El mo-
dus operandi era el siguiente: los mineros bus-
caban un capitán indígena y agarraban un indí-
gena común como testaferro. Si uno denunciaba 
eso en el Mibam, (antiguo Ministerio de Minas), 
ellos decían: ‘Si nosotros no tenemos autoriza-
ción del capitán indígena nosotros no nos me-
temos con eso’”. 

Desde la fundación entendieron que una for-
ma de luchar era teniendo una mujer en la ca-

La voz de las comunidades

La mujer indígena es la más afectada  
por la minería
Minerva Vitti*

Nicole Marcel es francesa pero habla rapidito un 

español muy fluido. Llegó a Venezuela hace veinte años 

“porque la Gran Sabana la eligió”. Ella trabaja en la 

Fundación Mujeres del Agua, una organización 

compuesta por un grupo de mujeres rurales, indígenas 

y no indígenas, que promueven su participación en pro 

de la defensa de los derechos socio-ambientales 

Fundación Mujeres del Agua
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pitanía indígena. La elegida fue Carmen Raquel 
Benavides, pero cuando dijo que no quería más 
minas en su pueblo e intentó negociar con ellos 
empezaron a intimidarla de todas las formas 
posibles para que renunciara a su capitanía e 
hicieron una capitanía aparte. “Eso nos llevó a 
darnos cuenta que las mujeres necesitaban tener 
una formación integral para asumir esos cargos, 
para resolver las cosas dentro de su comunidad, 
no solo con la denuncia. De ahí comenzamos a 
hacer proyectos para formar lideresas y a orga-
nizar encuentros de mujeres. Se llamaban En-
cuentro de Lideresas de la Gran Sabana”.

Los encuentros comenzaron en El Paují, y pos-
teriormente en Kavanayen y Kumarakapay, mejor 
conocido como San Francisco de Yuruani. Estos 
espacios les permitieron identificar a las defen-
soras indígenas y realizar lo que hasta ahora es 
el principal proyecto de la fundación: los talleres 
de formación de lideresas. Actualmente el traba-
jo se ha extendido a Uaiparu, Las Agallas o Ka-
rapaurai, San Gerónimo y Playa Blanca; y acom-
pañan entre cien y trescientas mujeres al año.

En la fundación son doce mujeres, entre ellas, 
Elba Benavides, presidenta de la organización. 
También pertenecen a la Unión Latinoamericana 
de Mujeres (ULAM). 

El problema minero no es solo ambiental,  
sino social 
La mayoría de las minas se encuentran en 

Ikabaru y Los Caribes, pero progresivamente se 
han extendido hacia Uaiparu y Playa Blanca. 
Hace diez años alcanzaron El Paují y desde ha-
ce tres años empezaron en el Parque Nacional 
Canaima, en Iboribo o Mantopay, cerca de Ka-
vanayen, en las orillas del parque en Uroy Uaray 
o al pie del Auyan-tepuy.

Hace varios años introdujeron denuncias en 
la Fiscalía pero se cansaron de hacerlo porque 
cuando milagrosamente enviaban una comisión 
de la guardia nacional o del Ministerio de Am-
biente, alguien les avisaba a los mineros y estos 
sacaban las máquinas. 

A causa de la contaminación y del uso incon-
trolado del mercurio se evidencia una propaga-
ción de diferentes enfermedades como asma, 
bronquitis y alergias cutáneas.  

La malaria o paludismo es frecuente debido 
a los pozos de agua que quedan al extraer el 
oro. Marcel explica que más del 80 % del palu-
dismo está en el estado Bolívar: “Además es re-
currente, se cura mal, se hacen mal los trata-
mientos, hay casos de niños que nacen con la 
enfermedad, niños de 12-13 años que han teni-
do cuatro o cinco veces paludismo”. 

Otras enfermedades como la leishmaniasis y 
las úlceras en la vagina también están presentes. 
Marcel cuenta con preocupación que en la comu-
nidad de Parkupi, que está más adentro, hablan 

mucho del SIDA, muertes violentas o asesinatos: 
“Los cuentos que te echan de las matanzas que 
ocurren dentro del sector 7 son bárbaros porque 
hay muchísimos brasileros metidos allá dentro”.  

También hay prostitución, altos índices de al-
coholismo, abandono escolar, porque los niños 
y docentes trabajan en las minas: “El tejido social 
de la comunidad se va poco a poco perdiendo. 
Ya la gente no quiere ir a los espacios de caya-
pa o mayú (trabajo comunitario)”. 

Tierras productivas
A partir del año 2010 la fundación decidió 

empezar a asesorar y crear proyectos económi-
cos para las mujeres, como la recuperación pro-
ductiva de áreas intervenidas por la minería. 
Marcel cuenta que lo productivo es crear un 
conuco, que es la hacienda tradicional de los 
indígenas, y comparte las ventajas: primero, las 
mujeres tienen un sitio donde sembrar ya que 
tradicionalmente el hombre era el que tumbaba 
el conuco, es decir, talaba la selva para que la 
mujer sembrara y cuidara, y la minería ha hecho 
que esta práctica se pierda. Segundo, se brinda 
una seguridad alimentaria porque el casabe y la 
yuca están más caros y cada vez hay menos co-
mida porque todos están en la mina. Tercero 
genera un reconocimiento de la mujer. 

Una de las mujeres con las que trabaja, sacaba 
oro y cuenta que los hombres compraban alcohol 
con toda la venta del mineral. Ahora, por ser una 
de las líderes de este proyecto ha ganado más 
respeto de parte de los hombres: “Siempre han 
sido nuestros planes de trabajo tratar de mejorar 
nuestras estrategias para que ellas puedan empo-
derarse, porque son las que más sufren con la 
minería. Si el río está sucio ellas tienen que lavar 
ropa; si los niños se enferman ellas los tienen que 
cuidar; la prostitución, la destrucción del hogar 
por el problema del alcohol, quienes más se que-
jan de esos cambios son ellas”.

Otra anécdota que comparte esta activista es 
que un día transportaba en su carro a una de las 
mujeres del proyecto, con su esposo. Se detuvie-
ron porque el señor iba a comprar algo en la bo-
dega y este le pidió el dinero a la mujer. Marcel 
se alegró mucho porque tiene seis años trabajan-
do con ella: “Ella logró eso dentro de su pareja. 
Que él entendiera que: ‘está bien, te voy a dar 
tanto para que te vayas a echar los palos, pero el 
resto es para la casa’. Muchas veces hablo con los 
hombres porque les tengo confianza, porque son 
mis vecinos, ¿ves?, yo sí les digo, ¡cónchale! cómo 
es posible que ella todavía esté lavando a mano, 
cómprale una lavadora aunque sea. Es la manera 
de entrarles. La manera es dialogando y con la 
mujer para que ella, poco a poco, pueda tener la 
fuerza para hablar con el hombre”. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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N
Promotoras de paz

Madre hay más de una
Luisa Pernalete*

Desde hace algún tiempo un grupo de madres han 

tomado las riendas en la construcción de una 

convivencia pacífica tanto en sus familias como en sus 

comunidades. Pero ellas no han olvidado que el Estado 

tiene una gran responsabilidad al respecto

o es cierto que Madre hay una sola. En los úl-
timos años he conocido madres que son verda-
deras comadres, o sea, que ahíjan a los hijos de 
otros, se preocupan y se ocupan de ellos como 
si fueran propios. Se los cuento en estas líneas. 
Son las Madres Promotoras de Paz (MPP), mu-
jeres de sectores populares que deciden parar 
la violencia de sus familias, de las escuelas adon-
de van sus hijos, algunas hasta llegan a promo-
ver la paz en sus comunidades.

El Programa MPP surgió primero como pro-
puesta formativa desde el Centro de Formación 
e Investigación Padre Joaquín de Fe y Alegría. 
Había que diseñar algo distinto a lo que hasta 
ahora habíamos hecho y que funcionaba, pero 
ya lucía insuficiente ante la violencia creciente en 
los centros educativos, insuficiente ante los casos 
de niños y adolescentes muertos por balas. Algo 
más había que hacer, así que sabiendo que mu-
cha gente responsabiliza a la familia, y sobre to-
do a las mamás de casi todo lo que sucede, de-
cidimos hacer algo para ellas y desde ellas1. Varios 
años después de los primeros ensayos podemos 
decir como la señora Elsy (San Félix): “Es una 
bendición ser madre promotora de paz”. Ahora 
también en una propuesta organizativa.

 Primero la persona 
La paz comienza con la P de persona. “No se 

pierde lo que nunca se ha tenido”, dijo una se-
ñora de Valencia cuando hizo el primer nivel del 
curso. Quería decir que hay gente que nunca 
tuvo amor, ni buen trato, ni palabras amables en 
su infancia, de manera que no puede dar lo que 
nunca ha tenido. Eso es verdad, solo que si las 
heridas se curan, si se pone sobre la mesa esa 
historia dolorosa de la infancia, es posible ser 
flores de loto y no repetir la película. De eso se 
trata. En este nivel se recuerda también la histo-
ria bonita no siempre reconocida. Los rostros van 
cambiando, y muchas lágrimas dan paso a son-
risas y risas recordando buenos momentos. Se 
reconocen como víctimas y a veces victimarias, 
aunque no con intención. Perdón, pedir perdón, 

Cortesía de Fanny Castro
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perdonarse, son pasos para curar heridas y po-
der cambiar palabras ofensivas por amigables, 
puños cerrados por manos abiertas. Este nivel es 
la base para lo que vendrá después.

Segundo: “Ahora somos comadres” 
La escuela y la familia no pueden seguir 

echándose la culpa una a la otra. Los hijos son 
los ahijados de la escuela, las dos instituciones 
deben ponerse del mismo lado del equipo para 
que los hijos y ahijados aprendan a prevenir, 
reducir y erradicar la violencia y promover la 
convivencia pacífica. Los riesgos, la necesidad 
de coherencia, comprender a los hijos, aprender 
a escuchar activamente, también expresar y ma-
nejar emociones y sentimientos. Poder ver la 
necesidad de la alianza entre escuela y familia, 
pues de ninguna violencia se sale en solitario. 
Compartir los miedos da fuerza.

Tercero: “Somos ciudadanas, la paz  
es un derecho” 
No hay ingenuidad en este proceso formativo. 

Está claro: las madres y los docentes tienen debe-
res en esto de construir la convivencia pacífica, 
pero no todo les toca a ellos. “A nosotras no nos 
corresponde perseguir narcos en el barrio, ni cons-
truir escuelas, ni desarmar delincuentes. Hay que 
exigirlo al Estado”, dijo en un evento la señora 
Carmen Emilia de San Félix. “No queremos más 
flores ni discursos, queremos escuelas y seguridad 
para nuestros hijos”, dijo en una rueda de prensa 
por el Día de la Madres. Conocer sus derechos, la 
Constitución de la República Bolivariana de Ve-
nezuela (CRBV), la Ley Orgánica para la Protec-
ción del Niño y Adolescente (Lopnna), saber que 
la paz no es un regalo, es un derecho. Se analizan 
los elementos de la comunidad que conspiran 
contra ese derecho. Se comparten las preocupa-
ciones, también las posibles alianzas: Iglesia, algún 
consejo comunal... Se identifica la responsabilidad 
del Estado en esta situación. “Cada cargo con su 
carga”. Cómo y para qué organizarse.

Hay que hacer algo
Pudiera decirse que el lema de esas mujeres, 

una vez que ven el paisaje completo, es ¡hay que 
hacer algo!, nada de sentarse a llorar o a esperar 
que del cielo venga la paz. Parar la espiral de 
violencia en la familia es un paso importante. 
“Yo le pegaba a mis hijos todo el tiempo, era 
terrible. Pero ahora respiro, cuento hasta diez y 
no les pego”, comentaba Elizabeth de Valencia. 
Pero ya se sabe, hay que ir mas allá: “En mi ca-
sa no hay golpes, ni se bebe, ni armas, pero en 
mi cuadra hay todo eso”, dijo una señora en 
Puerto Ordaz. Expresar públicamente el rechazo 
a la violencia y la valoración de la vida, por eso 

las caminatas, los murales en calles donde las 
bandas se intercambian balas. Los planes vaca-
cionales de tres grupos de San Félix se han vuel-
to referencia para la ciudad. “Los comerciantes 
del barrio nos apoyan, saben que lo que donen 
llegará a los muchachos. Las madres se levantan 
a las 4 a.m. para hacer los desayunos. Hemos 
ido aprendiendo a organizar a los chamos, nues-
tros hijos mayores se vuelven recreadores esa 
semana”, contaba Del Valle, de una comunidad 
muy violenta de San Félix. Hasta trescientos mu-
chachos han atendido esas mujeres de su comu-
nidad de La Victoria. Grupos de parrandas y 
aguinaldos con sus hijos y nietos para animar 
la Navidad. 

Rompen estigmas. Hasta un blog tienen. Las 
madres en Internet. Aprender a dirigirse a los 
medios. Aprenden a detectar las ausencias del 
Estado y exigen exigir. Juntarse con otras, ale-
grarse con los avances de unas y condolerse con 
las penas de otras. “En mi parroquia trabajamos 
con madres de escuelas públicas, y aunque este 
año nos han puesto trabas, iremos a Ciudad Bo-
lívar a pedir a la Zona Educativa que dejen ha-
cer nuestro trabajo”, me dijo hace poco Maritza, 
catequista, líder de su grupo. 

Cuando se tienen dos hijos, se tienen todos  
los hijos de la tierra 
Ese poema de Andrés Eloy Blanco pudiera 

considerarse el telón de fondo de estos grupos 
de madres. No es un programa para Fe y Alegría 
exclusivamente; a veces son las parroquias las 
que lo solicitan. Ellas mismas se van ofreciendo 
a escuelas vecinas, como onda expansiva. Algu-
nos grupos se han propuesto metas para su co-
munidad, para los hijos de otros, como ese quin-
teto de Brisas del Orinoco, comunidad que no 
tiene ni un solo parque infantil. Ese es su proyec-
to para este año: un espacio para la convivencia 
para los más pequeños. “Sin cerca, el parque lo 
van a respetar porque para eso estamos nosotras”. 
Así va cada grupo, animándose, restándole terre-
no a la desesperanza. Son sus hijos, sus vecinos, 
sus amigos, todos merecen la paz, y al Estado le 
piden lo suyo. Las pequeñas acciones cumplen 
con la función de olfatear el poder de la semilla, 
de saborear pequeños triunfos. Para decirlo con 
palabras de Benjamín González Buelta, s.j.: 
“¿Cómo entregarse por lo pequeño sin ver con 
ojos nuevos la utopía del Reino en el brote de lo 
germinal que apenas rompe el cascarón del 
miedo?”. Estas mujeres rompen el cascarón del 
miedo y dan a luz sonrisas compartidas. 

*Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín.

Notas

1	  Véase PERNALETE, L. (2010): Conversaciones sobre la violencia y la paz, una 

invitación a la convivencia pacífica. Fe y Alegría.
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  finales del año 1978, tuve la oportunidad de 
reunirme por casi dos horas, en el Palacio Ar-
zobispal de San Salvador con monseñor Romero.

Fue en la etapa más dura de su responsabili-
dad pastoral, entre los años 1977 (12 de marzo, 
asesinato del padre Rutilio Grande, su gran ami-
go) y 1980 (24 de marzo, momento de su cobar-
de y alevoso asesinato). 

Me encontré con un hombre que el poeta ar-
gentino Atahualpa Yupanqui define como los 
que ponen el gesto delante de la palabra.

Me produjo dos sensaciones que naturalmen-
te se complementan en las personas que no ob-
servan, sino que viven su realidad.

Por una parte, perplejidad y angustia al cons-
tatar tanto odio y maldad presentes en el cora-
zón de muchos de sus compatriotas, que los 
llevaban a cometer atrocidades en desmedro de 
personas inocentes por el simple hecho de dis-
crepar por ideas e intereses diferentes; y por 
otra, la responsabilidad que sentía como pastor, 

Voz de los sin voz

Monseñor Oscar Arnulfo Romero
Luis Enrique Marius*

Bajo el título La dimensión socio-política de su 

presencia, compromiso y testimonio, a 29 años de su 

martirio, se presentó esta ponencia en la cátedra libre 

Monseñor Romero, en la Parroquia Universitaria de la 

Universidad Central de Venezuela

walls of hope
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de ser voz de los que no la tienen, y asumir la 
doble dimensión de su compromiso cristiano en 
denunciar y anunciar, encarnar las angustias de 
los más excluidos y perseguidos, y sembrar la 
esperanza en la justicia y el amor.

 Compartimos informaciones y análisis sobre 
las causas, pero especialmente, cómo enfrentar 
las consecuencias de esa polarización que arras-
traba y devoraba a todo un pueblo hacia una 
cultura de la violencia y la muerte.

Fue la primera y única vez que pude verlo 
personalmente y me causó una muy grata im-
presión. La de un pastor comprometido con su 
pueblo, con los más sufridos, excluidos y repri-
midos de su pueblo, con una gran dosis de en-
trega y sacrificio, verdaderamente, un signo de 
contradicción, como deberíamos serlo todos los 
cristianos. 

Unos años más tarde me encontré nuevamen-
te con el arzobispo de San Salvador, que en esa 
oportunidad era monseñor Rivera y Damas, 
quien había sucedido a monseñor Romero. Es-
tábamos en el jardín de su residencia y a su la-
do un niño de no más de cuatro años le tenía 
de la mano. Hablábamos de la violencia, com-
partíamos la preocupación tanto por erradicar 
las causas, como de asumir y restañar las heridas 
que aún no habían cicatrizado. Recuerdo que 
acariciando la cabecita del niño que tenía a su 
lado, me dijo: “Él vio como un grupo de milita-
res asesinaban a su padre, madre y hermano…
quedó sólo… ¿qué podremos hacer para borrar 
eso de su corazón?...pasarán algunas generacio-
nes antes de lograrlo.”

El Salvador se situaba, al igual que la gran 
mayoría de los países centroamericanos, no ya 
en el círculo de fuego, como se le denomina a 
esa región por la presencia y acción de los vol-
canes, sino en el círculo de violencia, generada 
por ideologismos que hacen de la violencia un 
instrumento privilegiado de acción política para 
imponer sus intereses particulares.

En Guatemala, Honduras, El Salvador y Nica-
ragua, viví la persecución y asesinato de muchos 
compañeros y amigos, por el único delito de no 
aceptar etiquetas prefabricadas, ni alineamien-
tos en función de intereses que no eran los de 
los trabajadores y nuestros pueblos. Más que la 
violencia, me rebelaba la impotencia ante la im-
punidad y el abandono que tienen los dirigentes 
y militantes sociales o políticos, cuando no exis-
te referente legal alguno a quién recurrir en esas 
situaciones.

Centro y Latinoamérica vivían y sufrían lo que 
analistas denominaron la etapa de la guerra fría. 
A mí no me gusta mucho esta caracterización, 
porque era fría para algunos que observaban 
nuestra realidad desde lejos, pero muy caliente 
para quienes la vivimos, y en muchos casos la 
seguimos viviendo. En El Salvador, durante el 
año 1979 y solo en tres meses, murieron asesi-

nadas 900 personas. Algunas estadísticas afirman 
que en Centroamérica, murieron violentamente 
más personas que en la guerra de Vietnam.

Era la lucha por los espacios de influencia 
político-ideológica. Estados Unidos quería man-
tener su hegemonismo en la región, aunque tu-
viese que apoyar o imponer y sostener (como 
lo hizo por décadas) a regímenes totalitarios y 
violentos, promoviendo la presencia militar an-
te el fracaso de las estructuras políticas tradicio-
nales.

Era una opción por el control militar y poli-
cial, antes que apoyar soluciones a los graves 
problemas sociales y económicos que se gene-
ralizaban y profundizaban en la región.

De otra parte, y ante la debilidad de las es-
tructuras políticas denominadas de izquierda, se 
generalizó la proliferación de grupos que opta-
ban por el foquismo, la lucha armada, como la 
única estrategia para obtener el poder, intentan-
do justificarse en las injusticias sociales, en la 
inequitativa distribución de la riqueza, en la ex-
clusión y marginación de las grandes mayorías. 
Para ello, contaron con el apoyo de la Unión 
Soviética a través de Cuba y otras mediaciones, 
que estratégicamente le servían para desestabi-
lizar el patio trasero de los Estados Unidos.

Perdón
“Yo comprendo que es duro perdonar después de 
tantos atropellos; y sin embargo, esta es
la palabra del Evangelio: ‘Amad a vuestros enemigos, 
haced el bien a los que os odian y
persiguen, sed perfectos como vuestro Padre celestial, 
que hace llover su lluvia e iluminar
con su sol a los campos de los buenos y de los malos’. 
Que no haya resentimientos en el corazón”.  
(Homilía 19 de junio de 1977)

Iglesia pobre
“Ahora la Iglesia no se apoya en ningún poder, en 
ningún dinero. Hoy la Iglesia es pobre.
Hoy la Iglesia sabe que los poderosos la rechazan, pero 
que la aman los que sienten en Dios
su confianza... Esta es la Iglesia que yo quiero. Una 
Iglesia que no cuente con los
privilegios y las valías de las cosas de la tierra. Una 
Iglesia cada vez más desligada de las
cosas terrenas, humanas, para poderlas juzgar con 
mayor libertad desde su perspectiva del
Evangelio, desde su pobreza”. (Homilía 28 de agosto 
de 1977)
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Esta polarización no solo ayudaba a las radi-

calizaciones, sino que se justificaba en ellas mis-
mas, y se generó una espiral de la violencia que 
nos acompañó durante más de dos décadas y 
que cubrió con la sombra de una larga noche 
de atrocidades, gran parte de la región latinoa-
mericana.

Recuerdo que en esa misma época, un gran 
amigo y hermano entregó su tesis de doctorado 
en desarrollo en la Universidad de Lovaina, don-
de asumía toda esta problemática y llegaba a 
una muy grave conclusión: las resultantes de la 
presencia e incidencia militar en Latinoamérica 
y la respuesta armada de algunos sectores, con-
fluían en las mismas y nefastas consecuencias: 
la de haberse autojustificado unas a otras, y am-
bas, ser las responsables de una postergación 
por más de dos décadas, de condiciones míni-
mas de desarrollo en nuestros pueblos.

En ese contexto, no solo se generalizan y po-
larizan las opciones, que hacen difícil el desa-
rrollo y aplicación de claros criterios de discer-
nimiento, sino que las etiquetas no solo se co-
locaban a otros a partir de sus opciones, sino 
que también sirvieron para intentar, por lo me-
nos, autojustificar las propias, y muchas veces, 
esconder la cobardía por no asumirlas.

Quienes hacen el esfuerzo, no por mantener-
se al margen de las realidades, sino de vivir con 
coherencia el pensamiento y el compromiso asu-
mido sufren, al igual que monseñor Romero, el 
etiquetado que quiere justificar lo injustificable.

Pasa el tiempo, y él nos ayuda a verificar la 
validez o inconveniencia de las actitudes que 
asumimos, como personas y como pueblos. No 
somos ni queremos o debemos convertirnos en 
jueces, fuera del contexto o de las condiciones 
que viven las personas.

Para los que intentaron mantenerse fuera de 
la confrontación y callaron lo que debían haber 
denunciado, protegiendo sus intereses, monse-
ñor Romero, en el mejor de los casos, había sido 
utilizado como instrumento de radicalización. 
Para quienes deseaban que monseñor Romero 
se alineara en abierta confrontación contra el 
régimen, afirmaban que era manipulado por 
sectores conservadores de la Iglesia y los grupos 
económicos.

Y ante este tipo de actitudes, ni antes ni aho-
ra, existen vacunas para evitarlo, y nadie está 
libre de contagiarse, ni siquiera dignatarios ecle-
siásticos.

Además de la falta de justificación para estas 
afirmaciones, está claramente demostrado que 
monseñor Romero no era un oligarca. Su fami-
lia provenía de la clase media-baja de El Salvador 
y vivían austeramente. Hay quienes afirman que 
tanto en el Seminario como en su actividad pa-
rroquial, había encontrado algunas resistencias 
por su comportamiento algo conservador. Todo 
indica que la muerte del padre Rutilio Grande 

lo sacudió profundamente. La frase no podemos 
callar, me la repitió varias veces durante mi vi-
sita, y en ningún momento me pareció una per-
sona que podía ser manipulada.

El gran secreto de un cristiano que se precie 
como tal, es el encuentro con el Señor. En algún 
momento de nuestra vida lo descubrimos, lo 
encontramos. Él siempre está frente a nosotros, 
se nos manifiesta de miles maneras, se personi-
fica en muchas de las personas que nos rodean. 
Somos libres de buscarlo, de descubrirlo, de en-
contrarlo y, especialmente, de asumirlo.

Desde ese momento, somos naturalmente sig-
nos de contradicción.

De la misma forma que rechazo a considerar 
que Latinoamérica es un continente con mayoría 
de cristianos (otra cosa es que haya una mayo-
ría de bautizados), y que con pesar conozco a 
muchos dignatarios eclesiásticos que aún no se 
han encontrado con el Señor, estoy convencido 
que en Rutilio Grande, Oscar Romero encontró 
al Señor, se convirtió en un signo de contradic-
ción, y lo fue, como el Señor, hasta su martirio.

Hoy rememoramos el martirio de un hombre, 
un pastor, que consciente del riesgo que corría, 
no tuvo temor en decir y hacer lo que debía. Mi 
mejor recuerdo y homenaje es que en su lugar 
y en su momento, yo le pediría al Señor, la gra-
cia de poder hacer lo que él hizo, no para que 
me alaben en la distancia, sino como coherencia 
de un compromiso asumido por amor a nuestro 
pueblo, como él lo hizo con el pueblo que el 
Señor le había confiado.

Estoy seguro que hoy nos acompaña, y nos 
anima para que su ejemplo sirva de especial re-
ferencia a nuestro compromiso de hoy, ante la 
realidad que debemos asumir, o que ya estamos 
asumiendo.

Muchas Gracias.

* Uruguayo, fue dirigente de la Central Latinoamericana de 
Trabajadores (CLAT), ponente en el Sínodo de los Obispos sobre la 
Misión del Laicado en el Mundo del Trabajo. Director general del 
Celadic (Centro Latinoamericano para el Desarrollo, la Integración y 
Cooperación) y asesor del Celam (Consejo Episcopal 
Latinoamericano).
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La Feria Internacional del Libro 
de Venezuela (Filven), realizada 
en Caracas (del 12 al 22 de mar-
zo de 2015) y anunciada con 
leer al mismo son, fue dedicada 
este año a César Rengifo1 y co-
mo país invitado tuvo a Puerto 
Rico.

Hubo distintas formas de co-
municación: académicas (con-
versatorios, debates, conferen-
cias, talleres, foros, charlas, diá-
logos); de difusión (presentacio-
nes de libros, recitales poéticos, 
lecturas, homenajes –queremos 
resaltar el dedicado a Carlos No-
guera–, veredictos, premiacio-
nes –Concursos Nacionales de 
Creación Literaria 2014 promo-
vidos por la Casa Nacional de 
las Letras Andrés Bello–); y ar-
tísticas (exposiciones, cuenta 
cuentos, presentaciones musica-
les, de títeres, de teatro).

La Filven 2015 puede ser con-
tada; esto es, descrita y evalua-
da desde distintos puntos, se-
gún la experiencia que se tiene 
de ella: el público general, los 
expositores y, por último, los 
organizadores en un necesario 
esfuerzo de autocrítica.

Desde el primer enfoque se 
echa en falta la presencia de 
otras instituciones para el análi-
sis del país, en especial la uni-
versidad venezolana en su tota-
lidad. La discusión quedó en ma-
nos de entes gubernamentales, 
sin interlocutores. No fue un ver-
dadero debate. Las presentacio-
nes de libros mostraron, en su 
mayor parte, un tipo de texto. Re-

Libros 

Filven 2015
Hernando Andrés Quereigua*

visar la programación es suficien-
te para saber que no hubo bi-
bliodiversidad. Además, siguien-
do el mismo patrón se anunció 
la publicación de la Biblioteca 
nacional antiimperialista, un 
millón de ejemplares (sin tener 
definida, al parecer, todas las 
obras de las que se compone).

Como expositores compartie-
ron espacio empresas privadas, 
fondos editoriales de institucio-
nes del Estado, representacio-
nes de países invitados, edito-
riales alternativas y de funda-
ciones, entre otros. Fueron una 
parte importante del evento pe-
ro su opinión no fue consulta-
da, ni ellos como actores se or-
ganizaron para intervenir en 
todo el ciclo de la feria. 

El trabajo que implica un 
evento de estas dimensiones ha-
bla bien de sus organizadores, 
se logró coordinación con dis-
tintos sectores. Sin embargo, la 
undécima edición coincide con 
un contexto país complejo y no 
pudo escapar a ello. Lo más sig-
nificativo, sin duda, el grave 
problema económico (caída del 
ingreso petrolero y desabasteci-
miento, para simplificar) y la 
fractura en las relaciones con 
Estados Unidos. La feria intentó 
ser plataforma de reflexión crí-
tica, pero en una sola dirección, 
como señalamos arriba. No hu-
bo pluralidad, de manera que 
asistimos a un monólogo.

Se dio una participación 
aproximada de 315 mil visitan-
tes, según informa el ministro 

Iturriza. Ahora, le tocará medir-
se con la Feria del Libro de Ca-
racas (se espera para agosto), 
con el Festival de la Lectura 
Chacao (del 30 de abril al 10 de 
mayo) y con las ferias universi-
tarias: la Feria Internacional del 
Libro Universitario de la ULA 
(FILU), convocada para junio, y 
la Feria Internacional del Libro 
UC (Filuc) prevista para octu-
bre. De igual forma esperamos 
mayor apertura en estos even-
tos, de lo contrario se seguirán 
reservando espacios por sepa-
rado sin la posibilidad del en-
cuentro esperado.

Por último, señalamos lo si-
guiente, se debe superar el pro-
blema de la centralización; Ca-
racas sigue siendo el gran cen-
tro y el interior la periferia en 
muchos sentidos, lo cual vio-
lenta el derecho de todos los 
venezolanos a una democracia 
cultural real. Se usan los gabi-
netes culturales regionales para 
replicar la Filven en los estados, 
pero el impacto es poco, en la 
misma proporción de la oferta 
en exposición y en actividades.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	 En la clausura del III Congreso Nacional de Cultura 

(1 al 5/10/2014) se decretó 2015 como el año de 

César Rengifo. El 14 de mayo, en conmemoración 

de su natalicio, se celebra el Día nacional de la 

dramaturgia (desde el 2012).

la casa de bello
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Las Américas, Europa, Rusia y China
Demetrio Boersner*

En el escenario mundial, quedan en pie las 

coincidencias y las contradicciones existentes, y es 

posible un avance hacia un mundo más estable Durante los primeros cuatro meses del año 2015, 
ha seguido prevaleciendo un clima económico 
difícil para la mayoría de los pueblos del mundo. 
Estados Unidos es el único país cuya economía 
da señales de sostenida recuperación de los efec-
tos de la recesión de 2008. La Unión Europea 
sigue preocupada por su tendencia al estanca-
miento económico y por las fuertes reacciones 
de rebeldía social y política que ello suscita. 
China, otrora la economía más pujante, ahora 
avanza a un ritmo más lento y quisiera aplazar 
eventuales iniciativas geopolíticas mientras re-
suelve problemas internos. Rusia, muy afectada 
por la caída de precios petroleros, reacciona con 
gestos desafiantes de autoafirmación nacionalis-
ta. En el área de Asia Occidental y África del 
Norte (“Cercano Oriente” ampliado), existen va-
rios focos de violencia y de matanza, entre fuer-
zas opuestas en el seno del mundo musulmán, 
y se mantiene cerrado el diálogo entre este y el 
Estado de Israel, mientras los grandes actores 
internacionales se preocupan por sus respectivas 
esferas de influencia en la región. Las naciones 

Sio El Ciudadano
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más allá de lo razonable. Obama se muestra fir-
me ante Putin, aunque desearía entenderse con 
él para descartar la eventualidad de una alianza 
ruso-china. Considera las relaciones con China 
como el aspecto más crucial de la geopolítica 
futura, y trata de alentar al presidente Xi a ne-
gociar un equilibrio estable entre las ambiciones 
de ambas potencias.

Europa en la hora del pragmatismo 
En un justificado empeño de contrarrestar las 

corrientes separatistas o extremistas que ame-
nazan la unidad europea, los gobernantes mo-
derados de la región han adoptado un estilo 
pragmático. 

Reconociendo que Putin es de difícil trato, 
pero que Rusia es una potencia cuya esfera de 
influencia no debe ser desconocida, además de 
que existe una natural interdependencia econó-
mica entre Europa del Este y del Oeste, los dos 
gobernantes actualmente más importantes de 
esta última –Angela Merkel y François Hollan-
de– se reúnen con Putin y el presidente ucra-
niano Poroshenko y avanzan hacia una solución 
realista y práctica de la crisis en torno a Ucrania. 
Calladamente colaboran con los anhelos de Oba-
ma y quitan vigencia a los halcones neoconser-
vadores norteamericanos, movidos por ansias 
de conquista de los vastos recursos y mercados 
de Eurasia, que pregonan una cruzada anti-rusa 
o nueva Guerra Fría muy peligrosa para la paz 
mundial.

Por otra parte, los países más desarrollados 
de Europa, encabezados por Alemania, negocian 
con la rebelde Grecia del primer ministro Tsi-
pras, sobre el problema de la deuda soberana 
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de las dos Américas, por su parte, se han reu-
nido para ratificar su anhelo de un consenso 
que desde ahora incluya a Cuba y cuente con 
una Venezuela más tranquila.

Estados Unidos: liderazgo difícil
Barack Obama posiblemente será considerado 

por los historiadores del futuro como uno de los 
más importantes y exitosos presidentes de su 
país. Enfrentado a una derecha agresiva, que lo 
odia por su raza y por sus iniciativas igualitarias, 
ha logrado éxitos de política interna como lo son 
la recuperación económica, la implantación del 
sistema público de sanidad, una apertura a los 
inmigrantes, la ampliación de los derechos de 
las mujeres y las minorías, así como planes de 
reforma tributaria, elevación de salarios mínimos 
y abaratamiento de la educación universitaria. Si 
los sectores populares no lo apoyan consecuen-
temente, ello se debe a la gran capacidad de la 
plutocracia de manipular la opinión pública a 
través de técnicas de persuasión insidiosas. 

En su política exterior, Obama –acusado de 
timorato, indeciso y torpe– ha logrado éxitos 
fundamentales. En seis años de gobierno ha 
puesto fin a una política de intervencionismo 
unilateral y arrogante, y la ha sustituido por otra, 
de liderazgo multilateral con aplicación de poder 
blando en lugar del poder duro de las armas. 
Ha retirado las tropas yanquis de Irak y de Afga-
nistán y logrado que los propios países musul-
manes asuman la lucha contra el yihadismo. 
Responde a señales de flexibilización del régi-
men iraní y busca un acuerdo nuclear con ese 
país. Responsabilizó a sus aliados europeos de 
la tarea de enfrentar ambiciones rusas que vayan 

Presidencia de la República de Ecuador
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griega y la exigencia de medidas de austeridad 
formulada por los acreedores. Parece ser que 
tanto Merkel, vocera de los acreedores, como 
Tsipras, defensor del pueblo del país deudor, 
tienden a suavizar sus iniciales posiciones duras 
y acercarse gradualmente a un acuerdo de tér-
mino medio. 

China mira hacia adentro
El presidente chino Xi Jinping y su equipo 

gobernante del partido y del Estado han capta-
do las señales objetivas de la economía, que 
marca un período de ritmo descendiente en las 
actividades productivas y los esfuerzos exporta-
dores. Han percibido con claridad que el país 
necesita una mayor atención al consumo interno 
y a la promoción de más igualdad entre la ciu-
dad y el campo, o entre las áreas más y menos 
desarrolladas. Al mismo tiempo han notado la 
intensidad del rechazo popular a la camarilla 
corrupta que ha logrado apoderarse en buena 
parte del control del partido, del Estado y de la 
economía. Por ello, el presidente Xi encabeza 
una enérgica campaña de depuración y llama al 
pueblo a respaldarlo en ese sentido. Al mismo 
tiempo, sin embargo, enfatiza el hecho de que 
la democracia china será muy limitada: seguirá 
dirigida por una vanguardia ilustrada y funcio-
nará dentro del partido único.

Las Américas: Estados Unidos, Cuba, Venezuela 
y Brasil
A la Cumbre de las Américas, celebrada en Pa-

namá, llegaron los Estados Unidos y Cuba como 
actores privilegiados. El deshielo entre Washing-
ton y La Habana, que implica el inicio de un pro-
ceso de liberalización tanto económica como po-

lítica en Cuba y grandes inversiones norteameri-
canas en ese país, responde a las necesidades de 
ambos. La destruida economía cubana pierde su 
sostén venezolano debido a la debacle económi-
ca y política en ese país, y debe acomodarse con 
el capitalismo internacional. El capital privado 
estadounidense, por su parte, está ansioso de 
entrar a Cuba antes de que el capital europeo 
ocupe todas las áreas de mayor provecho.

Entre tanto Brasil –que hasta ayer no más era 
el orgulloso sub-imperio de las Américas– ha 
caído en situación de crecimiento cero para este 
año, y su gobierno está afectado por la galopan-
te revelación de un escándalo financiero tras otro. 
Tal vez lo merece, hasta cierto punto, por la arro-
gancia de sus dirigentes trabalhistas. Pero no hay 
que olvidar el hecho de que la develación de los 
escándalos brasileños está teleguiada por una 
maquinaria capitalista transnacional deseosa de 
apoderarse de Petrobras y de re-colonizar a un 
gran país que dio al resto de la América morena 
un buen ejemplo de desarrollo soberano con in-
clusión social y solidaridad Sur-Sur.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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on la toma de posesión de la presidenta de la 
República en Brasil, Dilma Rousseff, hace cuatro 
meses se confeccionó un Gabinete ministerial 
donde resalta un equilibrio político entre las di-
versas fuerzas políticas que componen el Go-
bierno, y que le dan sustento gubernamental: el 
PT, PMDB, PDT y el Partido Comunista, el Par-
tido Republicano de la Orden Social (PROS), 
Partido Social Democrático (PSD) y Partido Re-
publicano Brasileño (PRB).

El PMDB, partido histórico, ha sido gobierno 
desde la época de José Sarney, luego están par-
tidos de una dimensión más pequeña, pero no 
menos importantes como el PRB, PDT y el PC 
de Brasil, que dirigirán carteras en el Gobierno 
y se convierten en bisagras en la relación polí-
tica con el PMDB, en cuanto a la orientación 
centroizquierdista del Gobierno. Estimo que ten-
drá diferencias con lo que fue su primer gobier-
no aunque mantendrá las líneas básicas de la 
política macroeconómica, manteniendo las exi-
tosas políticas sociales y una mayor inversión en 
infraestructura; sin embargo, con el horizonte 
de aplicar nuevas reformas económicas tan au-
daces como las de 1994, esta vez en el mando 
del nuevo ministro de Hacienda, Joaquim Levy, 
un economista más orientado al mercado du-
rante los años 2015-16.

Debe destacarse la ratificación de la presencia 
femenina y cabe mencionar al respecto, entre 
otras mujeres ministras, a: María do Rosario, mi-
nistra de Derechos Humanos; Luiza Barrios,  
ministra de Igualdad Racial; Tereza Campelo, mi-
nistra de Desarrollo Social; Iriny Lopes, ministra 
secretaria de las Mujeres; Helena Chagas, minis-
tra de Comunicación Social; de la presidencia de 
la República, Izabella Teixeira, ministra de Medio 
Ambiente, e Ideli Salvatti, ministra de Pesca. Al 
final, la mayor tajada se la ha llevado su partido, 
el Partido de los Trabajadores (PT), que desea 
mantener con Dilma un mayor peso político. Así, 
el PT se lleva 13 de los 39 ministerios: Ciencia y 
Tecnología; Justicia; Casa Civil; Comunicaciones; 
Desarrollo, Hacienda, Industria y Comercio; De-
rechos Humanos; Sanidad; Desarrollo Agrario; 

La presidenta brasilera inicia su nuevo periodo de 

mandato entre reformas políticas y económicas, y una 

nueva ley de control para la industria petrolera, a raíz de 

los casos de corrupción descubiertos en Petrobras	

			

Caso Brasil

El Gabinete de Dilma Rousseff
Jesús E. Mazzei Alfonzo*
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Igualdad Racial; Desarrollo Social; Relaciones 
Institucionales; Secretaría de las Mujeres; Secre-
taría General de la Presidencia y Pesca. También 
Antonio Carlos Rodrigues para el Ministerio de 
Transporte; Gilberto Occhi para  Integración Na-
cional; Miguel Rossetto para la Secretaría Gene-
ral; Patrus Ananias para Desarrollo Agrario; Pe-
pe Vargas para las Relaciones Institucionales; 
Ricardo Berzoini para las Comunicaciones, y Car-
los Gabas para la Prevención Social. La sorpresa 
en el Gabinete es el nombramiento del embajador 
Mauro Vieria en Cancillería, de amplia trayecto-
ria y que viene de dirigir la misión en Estados 
Unidos, y en Defensa Jacques Wagner, exgober-
nador de Bahía.

El PMDB, el mayor partido del país, se llevó 
seis ministerios. Poseen mayor peso político que 
en el primer gobierno de Rousseff. Debe men-
cionarse en el Ministerio de Energía Eléctrica 
que controlan el despacho de los que votaron 
en una perspectiva de izquierda y que ahora 
controla el PMDB, también está Kátia Abreu que 
manejará el Ministerio de Agricultura y, además, 
Eduardo Braga, que por muchos años fue el je-
fe de la mayoría en el Congreso, será el nuevo 
ministro de Energía y Minas del cual dependen 
Petrobras y Eletrobras. Por otra parte, está un 
exmilitante del PSDB, ahora con un partido pro-
pio como es Gilberto Kassab del PSD, para el 
Ministerio de las Ciudades, cartera con un pre-
supuesto de más de 4 mil millones de dólares, 
que dirige las políticas de vivienda y saneamien-

to básico, quién no ha tenido relaciones políticas 
cordiales con el PMDB.

Finalmente, con la designación de George 
Hilton (PRB-MG), miembro de una Iglesia evan-
gélica a quien le tocará la misión de organizar 
las olimpiadas de 2016. El Ministerio de Integra-
ción Nacional lo ejercerá Fernando Becerra Coel-
ho, y la ratificación del presidente del Banco 
Central, Alexandre Tombini, funcionario de ca-
rrera en ese organismo. Como se puede obser-
var, la presidenta Rousseff tiene figuras con ex-
periencia política y administrativa para iniciar  
su segundo y último gobierno. 

Por otra parte tendremos, por un lado, un con-
greso compuesto por 28 fuerzas políticas, PT, 
PDT, Partido Comunista que suman ahora 99 vo-
tos. El partido de Aécio Neves (quien emergió 
como gran líder opositor) consiguió ampliar su 
fuerza electoral porque ganó las adhesiones de 
partidos como el de la Solidaridad y Partido So-
cialista Brasileño (PSB), que le da un total de 147 
diputados y lo convierten en una fuerza política 
inestimable en el nuevo Congreso brasileño y en 
la elección de Eduardo Cunha (PMDB) a inicios 
del mes de febrero, el cual derrotó al petista que 
apoyaba el Gobierno, Arlindo Chinaglia, que ob-
tuvo 136 votos, versus los 267 votos que recibió 
Cunha. Diez más de los necesarios para salir elec-
to como nuevo presidente de la Cámara de Di-
putados por dos años. Tiempo en que muy pro-
bablemente se aprobarán reformas políticas y 
económicas de gran calado y que son necesarias.

	 Agência Brasil Fotografia
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electoral: financiamiento electoral y partidario, 
sistemas electorales, suplencias de senadores, 
filiación partidaria, coaliciones, voto facultativo, 
cláusula de barrera, fecha de toma de posesión 
del jefe de Estado, fidelidad partidista entre otros; 
se están reformando algunos vía legislación po-
lítica electoral de ese país, es decir, aplicando 
mecanismos de ingeniería política.

Debo acotar, en efecto, que hubo algunos en 
el pasado desde el primer gobierno de Fernan-
do Henrique Cardoso y luego en el de Lula da 
Silva aunque, sin embargo, se intentó en una 
forma menos audaz en los gobiernos de Sarney 
y Collor de Mello. Este tema está unido al finan-
ciamiento de los líderes políticos y las propinas 
recibidas que se calcula que rondan los 4 mil 
millones de dólares en los últimos seis años.

Además, está la discusión de una reforma mi-
nisterial para reducir el gabinete de 39 ministe-
rios a por lo menos la mitad. Esto está en pleno 
debate público en estos momentos en la opinión 
pública brasileña. Esta amplia reforma que toca 
aspectos políticos sensibles del sistema político 
brasileño, harán a la democracia no solo más 
efectiva, sino más transparente y clara en su lu-
cha contra la corrupción pública que es un cán-
cer que hay que atacar en forma rápida y tem-
prana.

Considero que hoy hay mejores condiciones 
para llevar a feliz término una reforma política 
de amplio espectro; por una parte, por el amplio 
consenso en la élite de ese país de efectuarla y, 
en segundo lugar, la democracia en Brasil es un 
sistema consolidado que quiere ir a perfeccionar 
su democracia para hacerla un sistema más in-
clusivo y mejorar la calidad de su sistema político. 

Las reformas económicas abarcan los campos 
de ajuste fiscal, inflacionario, monetario y cam-
biario; por ello, se están debatiendo dentro de 
la comunidad brasileña para llegar a un consen-
so, aunque ya algunas están en ejecución. Claro, 
se hará sin afectar los exitosos programas socia-
les de los últimos años. He allí el reto y el dilema.

Aunque Brasil tuvo un magro crecimiento de 
su PIB del 0,1 % en el año 2014, este año la pers-
pectiva es un poco mejor; se estima que crezca 
el PIB en 1,7 % de acuerdo a proyecciones creí-
bles como las de Austin Rating. Ahora bien, lo 
que se debe evitar es que la economía entre en 
un período de estanflación (inflación con bajo 
ritmo de crecimiento del PIB) estructural y que 
solo sea un período de transición como lo ha 
afirmado recientemente Alexandre Tombini, pre-
sidente del Banco Central del Brasil, y saber 
manejar este proceso en términos tanto micro-
económicos como macroeconómicos. Allí está 
el reto de los decisores en ambas dimensiones, 
tanto la política como la económica.

*Politólogo.
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En el Senado ocurrió el resultado esperado: 
Renan Calheiros fue reelecto presidente con 49 
votos, sobre 31 recibidos por su único adversa-
rio, su compañero del PMDB Luiz Henrique, y 
solo una abstención. El senador, que se mantu-
vo en una línea más afín al Gobierno durante 
el primer mandato de Rousseff, intentará conte-
ner, en la medida de las posibilidades, las posi-
bles votaciones adversas en la Cámara baja.

Fue una campaña muy disputada al seno del 
mismo Poder Legislativo, donde el PMDB mostró 
fisuras entre los miembros que querían una re-
lación con el Gobierno sin conflictos, pero la 
gente dejó muy claro que buscaba la autonomía 
del Parlamento (frente al Ejecutivo). Este –el 
Congreso– es el escenario donde se deben ejer-
cer los debates y se aprueban las leyes más im-
portantes. Puntos de fricción serán entre otros, 
una nueva ley de control para la industria pe-
trolera, a raíz de los casos de corrupción descu-
biertos en Petrobras.

Por otra parte, hoy además, los partidos que 
no están umbilicalmente ligados a Dilma Rous-
seff aumentaron su fuerza política pasando de 
253 diputados de la anterior legislatura a 262 
electos en la nueva legislatura, serán la base de 
sustentación del presidente electo. Se trata de 
partidos como el PMDB, PSD, PR, PTB, entre 
otros, que forman la mayoría simple, quórum 
exigido para aprobar la mayoría de los proyectos 
de ley necesarios para el partido gobernante.

En fin, tienen un apoyo del 60 % en la Cáma-
ra y del 65 % en el Senado que debería darle 
soporte político para cualquier Gobierno; pero, 
paradójicamente, el de Rousseff está lejos de eso: 
la presidenta tiene la base más inestable desde 
la vuelta de la democracia en 1989.

Reformas políticas y económicas
Por ello, los últimos días en Brasil hay un in-

teresante debate que abarca tanto lo teórico co-
mo lo práctico de importantes repercusiones. 
Por un lado, se están discutiendo las reformas 
políticas y las reformas económicas que se plan-
tean hacer como política pública de gobierno 
luego de las exitosas reformas del Plan Real en 
los años 90, a la de cabeza de Fernando Henri-
que Cardoso.

Por un lado, las reformas políticas para mejo-
rar la transparencia y eficacia del sistema políti-
co brasileño se vienen discutiendo desde el pri-
mer período de Dilma Rousseff con más énfasis, 
que contó inclusive con sendas comisiones par-
lamentarias. Se avanzó en un trabajo interesan-
te que se debe retomar, hoy unido a una cruza-
da contra la corrupción pública a raíz de las 
denuncias alrededor de Petrobras. En ese senti-
do, en los últimos días en Brasil está en curso 
una discusión de una reforma política en algunos 
aspectos puntuales de su legislación político-

	 MAYO 2015 / SIC 774	 189



vida
 n

ac
ion

al

E

Otra cumbre, otro abismo

l relato mensual del país exige 
lidiar con dos ritmos históricos 
que resultan complejos en Ve-
nezuela: los días son densos en 
escándalos y se superponen de 
manera caótica las distintas cri-
sis en curso, mientras algunos 
procesos demoran meses en de-
sarrollarse y no caben en un 
relato mensual. Pareciera repe-
tirse, como cuando se tiene un 
solo disco para una noche de 
fiesta, que la gente sigue ha-
ciendo colas para comprar co-
mida, que los juicios a personas 
detenidas en protestas durante 
2014 se van a realizar la próxi-
ma semana, que el Banco Cen-
tral de Venezuela sigue sin pu-
blicar cifras rezagadas desde 
hace meses y que no se ha in-
vestigado a los responsables de 
la fuga de dólares a tasas pre-

La recolección de firmas en contra 

del decreto de Barack Obama, y la 

modificación del control cambiario 

fueron algunos de los sucesos que 

marcaron abril, un mes donde las 

colas por la escasez, la 

inseguridad y la baja productividad 

permanecieron latentes

	prensa  palacio bolivia

ferenciales del sistema estatal 
de cambios. Sin embargo, hubo 
variaciones en la melodía.

El Gobierno de Nicolás Ma-
duro logró encadenar cuatro su-
cesos a lo largo de este período 
que le permitieron no hacerse 
cargo de la realidad concreta 
del país: 

El golpe que no fue
Extendió las acusaciones 

contra el alcalde mayor de Ca-
racas, Antonio Ledezma, por ser 
parte de un supuesto golpe de 
Estado que logró frustrarse a 
tiempo, por esa razón lo man-
tienen preso y sin juicio en la 
cárcel militar de Ramo Verde.

Los niños secuestrados
En una movida bastante ex-

traña, una mañana de marzo, la 
principal autopista de Caracas 
amaneció trancada de motori-
zados que acompañaban una 
protesta de madres de Petare 
que reclamaban el secuestro de 
niños. Noticias similares habían 
sonado en distintas ciudades de 
Venezuela desde hacía semanas, 
con el mismo comportamiento 
de los rumores cíclicos como el 
caso de las pirañas robapelos. 
La diferencia es que esta protes-
ta recibió cobertura del canal 
estatal Venezolana de Televi-
sión, algo inédito porque las 
movilizaciones que exigen se-
guridad ciudadana o casi cual-
quier protesta no aparecen en 
sus pantallas. Hubo señoras que 
declararon sobre niños desapa-
recidos y encontrados sin órga-
nos. Ninguna habló como ma-
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dre ni familiar de un caso con-
creto. Esa misma noche el 
presidente Maduro se pronunció 
sobre los casos y agregó que en 
la investigación que ordenó ha-
cer de inmediato descubrieron 
que se trató de rumores infun-
dados para desestabilizar al 
país. Allí las interpretaciones se 
dividieron, porque lo mismo se 
acusa a la oposición de generar 
pánico, como al Gobierno de 
desviar la atención. Posterior-
mente la fiscal de la República 
dijo que habían conseguido a 
una madre que confesó haber 
recibido un pago para difundir 
el rumor en el colegio de Cha-
cao donde estudiaba su hijo. Sin 
embargo, esa tesis no explica 
por qué se movilizaron los mo-
torizados de Petare.

Las firmas en puntos rojos
Posteriormente, Estados Uni-

dos publicó una orden ejecuti-
va firmada por el presidente Ba-
rack Obama que indicaba que 
Venezuela representaba una 
amenaza para su país, y exten-
día a siete funcionarios más el 
congelamiento de cuentas ban-
carias y propiedades en su país, 
por estar vinculados a supues-
tos hechos de violación de de-
rechos humanos. La medida fue 
acusada por el Gobierno vene-
zolano como un acto de inje-
rencia, y dedicó ingentes recur-
sos para recoger firmas que re-
chazaran esa medida, durante 
un mes, en instituciones públi-
cas y calles. En términos logís-
ticos significó el despliegue de 
funcionarios públicos que en su 
horario de trabajo se instalaban 
en toldos con música, cornetas, 
material de propaganda y listas 
para que la gente firmara contra 
Obama. En el centro de Caracas 
se llegó a instalar casi un toldo 
por cuadra. En otros casos, las 
firmas se recogían directamen-
te en sitios de trabajo. De he-
cho, la ONG Provea denunció 
la presión y despido de emplea-
dos públicos que se negaron a 
firmar las listas. El presidente 
de la Asamblea Nacional, Dios-
dado Cabello, declaró en su 
programa de televisión que las 

firmas servirían para saber 
quiénes eran leales a la patria. 
En la calle se corrió el rumor 
de que nuevamente de eso de-
pendería el otorgamiento de 
créditos, becas o la permanen-
cia en la administración públi-
ca. En algunos sitios se recogie-
ron firmas de niños, en otros 
hubo ferias de comida en los 
que se podía comprar después 
de firmar. Posteriormente Cabe-
llo intentó aclarar varias veces 
que esas firmas no serían usa-
das como una segunda lista 
Tascón contra los no firmantes, 
recordando y quizás recono-
ciendo el periodo de discrimi-
nación política que sufrieron 
miles de venezolanos a partir 
de 2004, después de firmar pa-
ra activarle un referéndum re-
vocatorio al presidente Chávez.

El 8 de abril se anunció que 
se habían recogido más de 10 
millones de firmas, y de hecho 
el alcalde del municipio Liber-
tador, Jorge Rodríguez, llevó 
una muestra al CNE para que 
certificara que los nombres allí 
contenidos aparecían en el re-
gistro electoral. Eso sirvió para 
que la propaganda oficial dijese 
que el CNE había avalado la va-
lidez de las 10 millones de fir-
mas, pero eso fue falso. Solo se 
dejó correr, quizás con la inten-
ción de afectar aún más la con-
fianza de la oposición en el en-
te electoral.

La cumbre de las Américas
El cuarto punto que copó la 

agenda gubernamental fue la 
preparación de la Cumbre de 
las Américas. El suceso central 
del evento iba a ser la fotografía 
entre Raúl Castro y Barack Oba-
ma, después del restablecimien-
to de relaciones entre ambos 
países, pero Nicolás Maduro 
convirtió la recolección de fir-
mas en una movilización que 
terminaría en Ciudad de Pana-
má, reclamándole a Obama la 
derogación de la orden ejecuti-
va, algo que no ha pasado en la 
historia estadounidense. Duran-
te largas y repetidas cadenas y 
emisiones televisivas, Maduro 
fue elevando el tono contra 

Obama y los Estados Unidos, 
incluso forzando a que otros 
factores del país también se pro-
nunciaran contra la decisión. De 
hecho logró una carta de recha-
zo a la medida, de parte del go-
bernador del estado Lara, Hen-
ri Falcón, y la firma de rechazo 
a las sanciones por parte de dos 
diputados opositores suplentes: 
Carlos Vargas y Ricardo Sán-
chez. Sin embargo, días antes 
de la cumbre, Maduro tuvo una 
reunión con Thomas Shannon, 
Consejero del Departamento de 
Estado de EE.UU., para adelan-
tar el encuentro que deseaba 
sostener con Obama en Pana-
má. Al cierre de esta “Vida Na-
cional”, la cumbre estaba por 
empezar, con altas expectativas.

Lavado y silenciado
Durante todo el mes se ha 

desenvuelto la historia de la fu-
ga de dólares venezolanos a 
bancos de Andorra y Suiza. Eso 
sí, nada se ha publicado en me-
dios públicos ni en los privados 
comprados con capitales afines 
al Gobierno. A retazos y en pla-
taformas digitales, se ha ido de-
velando un sistema bastante 
más complejo de legitimación 
de capitales que salieron de ins-
tituciones públicas venezolanas 
durante años y fueron a parar 
a paraísos fiscales. En una de 
las cuentas descubiertas en la 
intervención del Banco de An-
dorra había, solo allí, 200 mi-
llones de dólares pertenecientes 
a Diego Salazar, primo de Ra-
fael Ramírez, expresidente de 

	 Chuck Moravec
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Pdvsa. Junto a la suya, otras 
cuentas también fueron movi-
das del banco y sus fondos han 
sido repartidos en otros bancos 
del mundo, por lo que le toma-
rá tiempo a las autoridades de 
otros países para encontrarlo. 
En ningún caso el Gobierno ve-
nezolano ha activado investiga-
ciones dentro de Venezuela o 
ha hablado de la repatriación 
de esos fondos.

Aumentan la pasta y el aceite
Mientras otros productos su-

fren grandes rezagos en su ajus-
te de precios, otros como la 
pasta y el aceite reciben permi-
sos de aumento que igual resul-
tan insuficientes. El kilo de pas-
ta regulado que estaba en 5,41 
bolívares, un precio muy por 
debajo de su costo de produc-
ción y distribución, aumentó a 
Bs. 15. Sin embargo, las empre-
sas del sector solicitaban llevar-
lo al menos a 30 bolívares por-
que todo el trigo del país es 
importado y la estructura de 
costos es deficitaria. Por otro 
lado, el aceite comestible pasó 
de Bs. 10 a Bs. 30,84, a pesar 
de que la producción de maíz 
ha sido insuficiente para satis-
facer la demanda nacional.

Quedan al menos 70 produc-
tos más con regulaciones que 
deben ser ajustados.

Cadivazo
Aunque le hayan cambiado 

el nombre a Cencoex, el control 
de cambios sigue afectando la 
economía. El viernes 10 de abril 
los representantes del gabinete 
económico publicaron una ga-
ceta donde modifican el control 
cambiario. Se castiga a los via-
jeros que van a Estados Unidos 
y el cupo de 2 mil 500 dólares 
bajó a setecietos dólares sin 
importar la ciudad de destino, 
ni los días de permanencia. Pa-
ra todos los demás destinos le-
janos, el cupo por viaje se dis-
minuyó en mil dólares. Ya no 
habrá cupo en efectivo, así que 
la gente tendrá que viajar y 
sacarlos de un cajero. Mientras 

tanto, las compras electrónicas 
siguen restringidas a trescientos 
dólares al año.

Cae la producción de carne, 
vehículos y viviendas
Muchos sectores productivos 

nacionales levantaron su alerta 
por la manera en que la crisis 
política y la falta de decisiones 
los han afectado. Al menos des-
de el año pasado no se convo-
can a subastas de Sicad para 
obtener dólares para la impor-
tación de materias primas. El 
sector ganadero alertó, por 
ejemplo, que no solo disminuyó 
la producción de carne, sino 
que la importación estatal, que 
ronda entre 40 y 50 % del con-
sumo nacional, no se había rea-
lizado en todo el 2015. Las imá-
genes de carnicerías cerradas o 
llenando de jugos y refrescos 
sus neveras se repiten en mu-
chas ciudades del país. La poca 
carne que se consigue ronda de 
500 a 600 bolívares el kilo.

Por otra parte, las plantas de 
vehículos General Motors y Ford 
cerraron sus puertas por no te-
ner insumos. Fuentes del sector 
confirmaron que las ventas de 
vehículos bajaron 90 % respec-
to a 2014, que ya fue otro año 
crítico para el sector. La gente 
repara o enchiva con repuestos 
viejos sus vehículos, mientras 
suben de precio y vuelven a 
costar millones de bolívares.

Asimismo, el sector privado 
de construcción de viviendas 
señaló que están lejos de las 
expectativas por falta de insu-
mos. Aquiles Martini, presiden-
te de la Cámara Inmobiliaria de 
Venezuela, señaló que al cierre 
de 2014 solo el sector privado 
apenas había podido construir 
15 mil viviendas, cuando en 
2009 estuvieron por encima de 
80 mil viviendas. Ahora son un 
porcentaje ínfimo de la Gran 
Misión Vivienda Venezuela, que 
tampoco ha podido cumplir 
con sus metas. En 2014 proyec-
taron construir 380 mil vivien-
das y llegaron a 125 mil, mien-
tras que para 2015 se prometie-
ron 400 mil viviendas y en la 

primera cuarta parte del año se 
entregaron solo 25 mil. Además 
de la escasez de cemento, que 
se traduce en colas y mafias, se 
ha denunciado que Sidor traba-
ja al 25 % de su capacidad o 
menos, por lo que las cabillas 
están desaparecidas.

Todas estas construcciones 
aún no aparecen reflejadas en 
los boletines del Banco Central 
de Venezuela porque no ha pu-
blicado siquiera el informe de 
enero 2015, cuyas cifras extrao-
ficiales apuntan a que la infla-
ción en el país rondó 10 % solo 
ese mes. Ya en diciembre el 
BCV reconoció que Venezuela 
llevaba más de seis meses de 
recesión económica, pero para 
el segundo trimestre del año no 
había actualizado cifras. 

Granadas del hampa
El Ministerio para la Defensa 

no se ha pronunciado sobre las 
granadas fragmentarias en ma-
nos del hampa. Durante mu-
chos meses algunos episodios 
de balaceras, secuestros y en-
frentamientos con la autoridad 
han incluido el uso de estas ar-
mas de guerra cuyo control co-
rresponde a las Fuerzas Arma-
das. A finales de marzo un po-
licía nacional resultó muerto y 
dos de ellos heridos cuando un 
grupo de hampones en El Ce-
menterio –Caracas–, les arrojó 
una granada. También en Peta-
re una banda delictiva murió 
cuando se les detonó un dispo-
sitivo dentro de su guarida, y 
en Los Dos Caminos también 
se arrojó otra durante un se-
cuestro frustrado.
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